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T o d a  institución, no im ­
porta con qué fines crea­
da. que se mantiene a ba­

se de sinuosidades den^gógicas 
o con disfraces de reglamento, 
es pura filfa . Y  tan detestable, 
en todo caso, como lo eran las 
bandas de filibusteros que ope­
raron siglos antes. Ninguna de 
ellas se impusiera, mantuviera y 
medrara, sin el apoyo de otras 
más expeditivas y draconianas. 
Hemos aludido a las que se sir­
ven de la  vil prostitución, la 
mordaza infame y del sinlestm 
asesinato como armas Idóneas en 
sus combates.

Esto parece axicmático. Aho­
rro de ejemplos, si asi es.

Ahora bien, de las estatuidas, 
[latrocinadas y  alentadas por el 
Estado, ¿cuáles de entre ellas no 
llevan este marchamo, y  van 
acompañadas ceremoniosamente 
por estas amas de crianza?

iVaya apuros para indicarlas! 
Mucho más fácil el fortu ito  ha­
llazgo del m lrlp blanco.

En cambio, las otras, las del 
cortejo de marras, lo peregrino 
seria i n t e n t a r  enumerarlas. 
¿Cuántas son. si son tantas? As­
tillas del mismo palo, pues ¿qué 
es el Estado sino la suprema 
institución del infundio, el c<m- 
sorcio que monopoliza e l despe­
lle jo  y el gran trust de la  fuer­
za a l servicio del delito o desa­
fuero?

Los libertarios, en el solfeo y 
deletreo tenaz de tales institü- 
ctmies. llevamos la batuta, y 
hasta la pelm a nos han otorga­
do; títulos vitalicios a los que no 
renunciamos. Las hemos indica­
do con persistencia, las explica- 
moa con lucidez, combatido con 
acritud y hasta en el Indice pro­

hibitivo de la Revolución las he­
mos puesto.

Y  esto ¿para qué? Simplemen­
te: Porque deseamos que las
nuestras, las populares y  liberta­
rias —  aquéllas de armonía y 
fraternidad, basamentadas en la 
libertad; aquéllas de equidad y 
justicia, fundamentadas en el 
apoyo mutuo —  puedan arrai­
garse. desarrollarse y fructificar.

Conste que no hablamos de 
imponer la libertad sino de des­
entronizar la tiranía. M atiz de 
capital importancia. La tiranía 
de los hombres medíante la  im­
posición de instituciones malévo­
las. N i siquiera de imponer im­
puesto moral de gratitud a  ios 
liberales. No sea que nos ocu­
rriese como a Don Quijote en la

desventura que tuvo con Ginés 
de Pasamente.

Tampoco se trata de implan­
tar el reino del amor, o decretar 
el imperio del apoyo mutuo, si­
no de impedir el desenfrenado 
expolio a  que se dedican tan des­
carada e impunemente ios hom­
bres de estado voraz, secunda­
dos por la  gitanería burocrático- 
instttucional. Creo que hay un 
margen entre aquellas órdenes 
y estos deseos. No somos tan 
Cnsóstomos como p tu « mendi­
gar. menos forzar, el amor de la 
singular pastora Marcela. Amor 
que se compra, se prostituye. 
Amor que se fuerza, se viola. Pe­
ro si tratamos de impedir e l des­
amor de una jxlncesa cualquie­
ra, c^ n c h o s a  y en celo, ávida 
de goces y perlas; que para ello 
obliga a  mendigar el mendrugo 
a  m il labradores de sus feudos. 
¿Dónde está la incongruencia?

¿Que las institucimies son Ima­
gen y  semejanza de quienes las

componen? Cierto. Pero jamás a 
medida de quienes las soportan 
o las sufren.

Hacer fe liz  a un h<»nbre quizá 
no sea tarea integra de otro, mas 
si hacerle más suave su desgra­
cia. aminorándole un tanto su 
voluminoso fardo.

Cuando el hombre no quiere 
ser libre son vanos cuantos in­
tentos se hacen. Pero, a fu er de 
sinceros, ¿cuántos hay de tal ca­
tadura? Sin embargo, reconoce­
mos que los hay por millones 
que no saben, y muchos millones 
más que aun sabiendo no pue­
den. y  entre éstos yo. v o eo u ^  
y ellos: y  esto por amor de es­
tas institucicmes de forajidos que 
no nos dejan aprender y  menos 
permiten poder.

Seamos cautos en la selección 
de ideas, pródigos en la  siembra, 
tenaces en la fertilización del 
suelo y  cuidadosos en el cultivo 
de la planta, si queremos de ve­
ras asegurar óplmas cosechas. 
De acuerdo. Pero ¿y si nos nie­
gan hasta el suelo que pisamos, 
o nos conceden pequeños eriales 
o  mínimas estepas y nos niegan 
las herramientas? ¿Y  s i después 
de tantos esfuerzos sobreviene la 
langosta o el pedrisco para cer­
cenar las espigas de nuestras es­
forzadas mieses? ¿Qué habremos 
hecho? Y  a esto se dedican [ve- 
cisamente, cronóloglca y eqjeci- 
ficamente las tales institucltxies.

Entre el Apóstol sembrador en 
no importa dónde y el Arcángel 
extermínador de no importa qué. 
ha^' cabida para el hombre ente­
rizo. Y  es de esta hom bila equi­
librada y serena, término medio 
entre lo  santísimo y lo satánico, 
de la que esperamos la  luz.

PLACIDO BRAVO

18104239
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Sin justificar despotisTio de ninguna clase

Paralelo entre la revolneión española
—  I  —

“  N  muchos aspectos la  reciente revolución 
cubana recuerda a la  breve revolución es- 

=  pañola de 1936-1939.
No en vano Cuba íué parte del terrlto-

T v ;ír !rv  y separada por el
T e ta d o  de Paris de aquella lecha, ha seguido re-

t nuestros días un flu jo  continuo de 
emigrantes hispanos, especialmente gallegos y  as­
turianos. Se p ^ r ía  afirm ar, sin temer errar en 
^  juicio, que Cuba es la realización americana 

completa que el genio hispánico ha construi­
do en la zona tropical.

Quien visita la  isla antillana, conociendo ante- 
España, evoca casi cotidianamente el 

mundo de las ciudades andaluzas (Cádiz y  Huelva 
especialmente), y  el archipiélago canario. Ese his-

~  que ahora con la 
revolución resucita, al desembarazarse e l país ds 
la  costra de que le recubriese el dominio imperial 
de los norteamericanos a partir de 1898 — es un 
rasgo que impregna la  psicología colectiva popu- 
lar y  aún con mayor razón los grandes sucews 
de los Ultimos años. ou'-ceos

Cuando Richard N ixon imperialmente crevó
azúcar pondremos a 

CTite de rodillas», la  respuesta de la  pequeña Cu­
ba fue digna del romancero castellano o de los 
episodios galdosianos: «  Patria o muerte ». Antes 
todavía, cuando los 82 patriotas del «  Gramma »  
(mstruldos por el muy español coronel Bayo), He­
r r ó n  a la costa cubana, y  después de grandes 
^ n u r i^  consiguen solamente 12 hombres ascen­
der a la  cumbre del monte Turquino, la primera 
preocupMión fue anunciar por radió su p i S S  
^  a toda Cuba. «Es una osadía innecesaria» le

importa, contestó és­
te. lo importante es que el pueblo sepa que cum­
plimos con sus esperanzas, que llegamos aquí y 
que no descansaremos hasta que triu n lem cs»

Ya iniciado el proceso revolucionario, que como 
siempre sucede alarma a timoratos y  espanta a 
los seudo-izquierdistas, el doctor Fidel Castro rom- 

gobierno franquista, ataca 
I«rsonalm ente al generalísimo Franco en la  his- 
tórica seaon de la  asamblea general de la  ONU 

York, y entrega los bienes de los Centros 
Gallego y  Asturiano de La  Habana (incluyendo 
sus va n ea s  edificios) a los refugiados re p u W a - 
nos españoles en <?uba.

consignar que estas actitudes no 
s^nlJicaron alejamiento de la  cultura espadóla si- 

contrario, hoy puede afirmarse que Cuba 
^ e lv e  a  sus ralees ibéricas y latinoamericanas pe­
ra  reencontrarse como nación. El mismo Fidel Oas-

o r o v i^ L  mi inmigrante de la
provincia de Lugo, cuando se iniciaron las ediclo-
üeres dpf ^^/m prenta Nacional (en los ta-
Isto Ir. h lm  M arina»), v
esto lo  hemos dicho en otra ocasión, eligió como
obra inicial «  Don Quijote de la  Mancha ». su 11- 

í e  ■» ■ni- Brande

En otros planos, el día 26 de noviembre de 1960, 
en el único país donde un gobierno participó ofi-
mupM^p" rt R conmemorativos de la
muerte de Buenaventura Durruti fue en L a  Ha-

popular española 
fP - “  mtervonieron jim to  a los liber-

EJé“ l , „ T M d f c n t o T “ “ - <•«

—  n

tAH rl H de las grandes líneas his-
í l  / t  de las dos profundas revoluciones soda-

pueblos de lengua espa­
ñola, señalemos que —  como siempre sucede — 
hay paralelos o coincidencias, como hay situacio- 

diferentes resultantes de tradiciones políticas 
diferentes, o de disímiles estructuras sociales na- 
C10118.Í6S.

En prim er lugar señalemos, como una pauta or-

f í r s t a S i .

1) Ambas revoluciones sociales son «revoludo- 
^ s  contra todos», que vivieron o viven de mila-

poderes más poderosos de 
sus respectivas épocas. En efecto, la España Po- 
^ a r  debió luchar aislada, frente a  la  máquina 
W ltca fascista (a la  que el resto del mundo para 
vencerla le llevó seis duros años) sin el apoyo de 
S pp  democracias occidentales » , e Incluso con el

pueblos engañados por la 
propaganda interesada de las burguesías locales 

millones y  medio de cubanos, están desa­
fiando nada menos que a los Estados Unidos a 
quien le han expropiado m il millones de dólares
fl erti Bancos, empresas, etc.,

mmutoe de avión de las beses de la 
Florida, y en el corazón del M ar Caribe («m ar 
americano»). Estados Unidos, que lo mismo que 
las oligarqmas latinoamericanas, no puede ner- 
m itir esta insurrección en su área de innuencia 
r e a li^  un colosal esfuerzo de propaganda oara 

pueblos y aislar a los cubanos, pa­
ra facilitar su liquidación m ilitar por los faccio­
sos y ballstianos. laccio-

2) La fuerza de estas dos revoluciones es que 
H populares. Estas no son revo­

luciones hechas por un puñado de revoluciona^
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Especial para C EN IT

'I la m i f l i i ó n  uubaiia
«En Cuba como en Espafla la 

Revolución Social fue llevada 
adelante por fuerzas indepen­
dientes del stalinismo».

O. M . R A M A

nos profesionales, o impuestas a una población 
indolente y desinteresada. Por algo en España se 
batieron durante tres largos años y Madrid ha 
cjuedado como el símbolo de las ciudades invic­
tas de las guerras populares. En abril de 1961 ha 
quedado demostrado que no es literatura e l lema 
que lucen los edificios de Cuba; «A qu í lucharemos 
hasta vencer o morir». Como que se trata de re­
voluciones populares, los pueblos van delante de 
los gobiernos. Cuando en Cataluña la Generalidad 
expedía un decreto de colectivización hacia tiem ­
po que la empresa ya funcionaba en manos de su 
sindicato. En La Habana, cuando en octubre de 
1960 el gobierno ordenó nacionalizar las empresas 
yanquis hacia tiempo que los obreros y campesi­
nos habían tomado posesión de esos bienes. A  los 
antiguos dueños no les fue posible sacar una má­
quina, ni matar una vaca, n i extraer un depósito 
bancario de ninguna empresa, por razón del con­
trol popular espontáneo.

3) Solamente en España y Cuba han den-otad ) 
los pueblos a  los ejércitos profesionales. En Espa­
ña los m ilitantes sindicales, casi a mano limpia, 
lomaron cuarteles y dominaron guarniciones, y  en 
Cuba un ejército modernísimo de SO.CXKi hombres, 
armado por los americanos (incluso con cohetes) 
se quebró ante el empuje de los guerrüleros (la 
típica guerra española). Ahora en Cuba, como en 
Espafla durante los gloriosos años de 193S a 1939, 
no hay ejército sino milicias, y en cada casa los 
hombres del pueblo muestran con orgullo su ame­
tralladora con su dotación de mimiciones.

4) En ninguna parte de América, luce tan direc­
tamente como en Cuba la  espontánea dignidad de! 
hombre. Como en España hay una igualitaria  demo­
cracia de hombre a hombre, de «cada uno es la 
majestad de sí mismo», «cada uno es el caudillo 
de su propia cabeza», como decían en la  Edad Me­
dia los castellanos. De esto en CXiba participan 
todos, inclusive los negros (prácticamente mezcla- 
doe desde hace tiempo) y 1(3S recientes visitantes 
franceses como J. P. Sartre, R. Dumont, F. Sa- 
gan lo han reconocido.

La «  democracia directa ;> es un hecho actual­
mente a través de un tejido denso de comités, 
asambleas de empresas o cooperativas, comisiones 
de control, m ilicias populares, sindicatos, centros 
sociales-obreros. asambleas de granjas del pueblo, 
escuelas, brigadas de alfabetizadores, brigadas ju­
veniles, centros estudiantiles, colegios profesiona­
les. etc., etc. Quienes no encuentran en estos mo­
mentos en Cuba un lugar de responsabilidad y de 
trabajo, y a través de é l ejerzan su voluntad y 
opinión, son solamente los contrarrevolucionarios.

El poder no está ya en los expropiados burgue­
ses, ni en sus huidos políticos, sino en el pueblo 
en armas, en los quinientos m il milicianos arma­
dos con armas automáticas, reclutados en forma 
voluntaría enti'e los h ijos del pueblo,

5) La estructura s<x;ial de ambos países también 
es similar, y  por esa razón muchos de sus proble­
mas son comparables. Países agrarios, producto­
res de artículos para países industrializados, y  so­
metidos a potencias inversoras capitalistas, el es­
pinazo social de ellos está constituido por un cam­
pesinado rebelde iradicionalmente, a pesa,r de su 
ignorancia analfabeta. La fuerza combatiente de 
españoles y  cubanos, arranca de problemas socia­
les dileridos desde hace siglos, de una casi escla­
vitud bajo los latifundistas, y de una secular om i­
sión en el reparto de les bienes de la  cultura .v 
del ingreso mínimo. No es extraño que domine el 
genio de la improvisación, de la  invención espon­
tánea y popular. Como en España, hoy en Cuba, 
faltan planes, se- carece a menudo de perspectiva 
racional en las revisiones, y todo se hace sobre la 
marcha, precipitadamente, pero siempre dando 
soluciones novedosas, inesperadas, y  en que las 
deficiencias técnicas son suplidas por el entusias­
mo, el calor humano, y hasta el sacrificio.

6) En profundidad la revolución social cubana, 
como la ibérica, cala más hondo que otras mu­
chas que llevan años de presunto funcionamien­
to. La tierra se ha expropiado, pero no i » r a  par­
celarse en retazos (como sucede en China, por 
ejemplo), sino para reagruparse en cooperativas o 
granjas del pueblo, en las cuales como en las co­
lectividades aragonesas o valencianas, incluso 
tiende a desaparecer el dinero, y la distribución se 
practica sobre una base igualitaria. En las ciuda­
des. el funcionamiento de las empresas industria­
les y comerciales es asegurado por los míanos 
obreros, técnicos y  empleados reunidos en comités, 
unidos naturalmente en organismos técnicos cen­
trales. No estamos, como tampoco se estuvo en 
España, ante un centralismo político monolítico 
que sofoca la in iciativa popular.

7) Es muy importante consignar que ambos paí­
ses la revolución social fue llevada adelante por 
fuerzas independientes del stalinlsmo. En Espa­
ña las centrales sindicales, el Partido Socialista o 
el POUM (en Cataluñai. y en Cuba el Movim ien­
to de 26 de julio y el Directorio Revolucionario, 
llevaron el peso de la lucha, y afrontaron 1 reno­
vación revolucionaria.

Pero aun siendo en estas revoluciona socialis­
tas minúsculos los partidos comimistas, sin em ­
bargo, la  única ayuiía ú til de ambos casos es, de-
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^ m o s  reconocerlo, la  proporcionada por la  Unión 
Sovtótica, y  esto obliga a  situaciones políticas com­
plejas que no pueden ignorarse.

8) Una situación igualmente compleja, la provo­
ca el hecho de que una de las fuerzas básicas de 
la. contarrevolución, en ambos casos, es e l clero 
c a tó l^ .  Incluso es el mismo clero, porque la  casi 
totalidad del sacerdocio que ejerce en Cuba es de 
origen español, y formado en aquella Iglesia que 
Miguel de Unamuno definía como «  de cristazo 
lim pio » , m ilitante y ultrarreaccionario y  siempre 
al servicio de los latifundistas, los inversores ex- 
tranjeros y  el ejército.

—  m  —

ijas diferencias son interesantes de destacarse 
porque de su manejo resulta la  elucidación de 
muchas cuestiones.

a) En prim er térm ino España es un vie jo  país 
de sólidas tradiciones cultui'ales, y  de una socie- 
d ^  más rígidamente estructurada. En cambio 
Cuba, como típico país nuevo, tiene im a estructu­
ra más dinámica, tradiciones menos estables, y 
hasta es posible que se encontrara más aislada de 
las grandes líneas culturales contemporáneas Las 
^nsecuencias se traducen en hechos diversos. 
Por ejemplo, a favor de España está la  exis­
tencia de un sólido movimiento obrero arraigado 
d e ^ e  hace un siglo, asi como un movim iento de 
extrema izquierda original, con una literatura y 
realizaciones tras de si dignas de tenerse en cuen­
ta. En Cuba, donde faltaban esos hechos en 195» 
^  embargo se ha beneficiado de una mayor au- 
dacw en la  estrategia revolucionaria, y no se ha 
sentido atada por la  preocupación legalista (tan 
española), sobrepasando la fatal dualidad de po- 
Tm o ® caracterizara a España entre )1986 y

b) Además la  revolución cubana está basada en 
la  experiencia histórica de las revoluciones socia­
les, y  en especial de la  Revolución Española. Esto 
es lo  que no tuvieron en cuenta los norteamerica­
nos cuando intentaron en abril de 1961 un golpe 
al estilo de Guatemala. Eso se hizo una vez y no 
se puede hacer más. Los observadores inteligentes 
lo han comprendido. Huberman y Swzeey en su 
libro «  Anatomía de una revolución »  terminan la 
obra recordando a la República Española. Todos 
la recordamos. Por eso no tiene sentido decirles 
a los cubanos: «Ustedes van a la  ruina, porque tal 
cosa nos pasó a nosotros», Y a  lo  saben , y  todos 
— es^ram os que incluso los españoles —  han 
aprendido sobre su experiencia histórica

^  cuadro internacional hoy también es dis­
tinto del de 1939. Con la independencia de Asia 
y  A frica, y la ruina causada por la  Segunda Gue­
rra Mundial, el capitalismo privado ha entrado en 
la etapa definitiva de su liquidación. Las fuerzas 
antagónicas son más variadas y complejas. Cuba al 
contrario de España, no está aislada, y  lo  que 
es importante, no depende de una sola ayuda In ­
cluso se m tegra en e l campo de los paises no- 
comprometidos. junto a  la  India, Yugoslavia, In ­
donesia, etc. El mundo latinoamericano, que esta­
ba dormido, ha comenzado a manifestarse, con

toda la potencia de sus pueblos, a  favor de los 
cubanos.

d) Hay factores circunstanciales no desdeña­
bles. El equipo que tiene la  responsabilidad má­
xima en la  revolución cubana se ha forjado en 
la  lucha contra Batista, y se presenta compacto 
contando además con un líder de la  oaiiripd de 
Fidel Castro. Su juventud, su inexperiencia, se 

audacia, formación intelectual 
sólida, y la  fa lta  de tensiones dentro del mismo 
equipo. Basta compararlo con los gabinetes re- 
publícanos, heterogéneos hasta el absurdo, plenos 
de luchas suicidas, y  donde los verdaderos revolu­
cionarios estaban ineludiblemente en franca m i­
noría.

Todo explica entonces que Cuba tenga derecho 
a  llegar más allá que España, y que quepa la  es­
peranza de que se consolida su experiencia revo­
lucionaria.

— IV  —

Entiendo que corresponde reclamar a  los espa­
ñoles, especialmente a los refugiados, una mayor 
comprensión para el problema cubano.

La primera manera de ayudar a un tercero es 
tratar de comprenderlo. Los cubanos son diferen­
tes de los españoles, pero también nos resultan 
distintos para los latinoamericanos. Por ejemplo, 
para los chilenos, argentinos y uruguayos del pa­
ralelo 36 sur, a quienes no dejan de sorprender 
nos estos andaluces del trópico que son los cu­
banos.

En segundo lugar, abrirles un crédito de con­
fianza y  esperanza. Como hicimos muchos, hac? 
treinta años, por los españoles. En aquel tiempo 
vivimos pendientes de las noticias de España, ha­
ciendo lo que estaba a  nuestro alcance por e l éx i­
to del pueblo ibérico, discutiendo y peleando bas­
to con nuestios amigos por asumir su defensa. 
Confiando en ellos, y  procurando no crearles m is 
problemas que los que ya tenían de por sí.

A  los amigos de Cuba, que lo fuimos y somos de 
España, nos duele, y mucho, encontrar en la 
prensa de los refugiados ataques a quienes en es­
tos momentos se están batiendo, a hombres que 

como ayer los españoles — están viviendo las 
tensiones de un proceso' revolucionario Natural­
mente que los cubanos cometen errores, y  come­
terán mayores en e l futuro. ¿Pero puede negárse­
la  solidaridad porque quien combate se equivoca’  

Ademas, y  esto parece que no lo  han reflex io­
nado bastante los amigos españoles cegados por 
«sus revolución (y también por su derrota), en 
Cuba tal vez se está jugando el futuro de Espa­
ña. Esto ya lo  ha entendido Franco, que finan­
cia. sostiene y colabora activamente con la  con­
trarrevolución, ya sea a través del clero fa lan­
gista, ya  de los agentes cubanos a su servicio e 
incluso en cada uno de los paises latinoameri­
canos.

Los refugiados españoles se batieron por los 
franceses, ingleses y  americanos en 1939-1945 pen­
sando —  y  su idea era legítim a —  que los aliados 
devolverían la libertad a España y expulsarían al 
u ltim o de los jerarcas del fascismo. No sucedió
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LUZ EN El 
PRISMA La democracia en el verso

OstMláo Escobar Veíotío, salvadoreño de nacimiento, pertenece a  la más robusta y última sronweión (te 
pcflíos de Amdnca Central. Lo cotkkí en San Salvador, precisamente en loe días en ¡pie su tbravo pueblo» 
expulsaba —  ael Poder y de la Patria  —  o¿ ce.mícato general Maximiliano Hemóndex Martínez, autor del fu- 
silamiento de veintidós m il campesinos salvOdoreHoa y de los jóvenes lideres Zapata, Luna y Paraburuio Martí.,.

Escobar Velado, al comprender la  necesidad de aliiprimaí’- ei valor y trascevtencia del moWTnieaío popu- 
lar y democrático de entonces, coíiííí, en versos íonwdabies, la  histórica gesta tfflí 2 de abril de 1944. Secuer» 
do, eniocionadamente, cuando le oí leer Su notable pasma «  Treno al Pueblo », el mismo gue ¡vó  premiaáo 
más tarde en un concurso nacional. Y o  en lo »  corrillos saívadoreiios, el ¡oven poeta ostentotra ei medallón 
de ser el estro más calxjicacto de su getieractón, ju icio  que rne consta haberlo visto transjormarse en una 
autentica consagración. DespuOs, por adpa de todos y descuido de nadie, &. emigró a Guatemala, rmenCros 
otros nos rejugiábamos en México, desde donde supe de sus constantes progresos y tnunjos en las IMraa U 
en abono de la Democracia, hechos que me penmteron. hacer amplías referencias entre espaúdes repUbUoOr 
nos y cerUroamericanos residentes en la ÍTTíconaeraWe tierra de Juárez, Zapata y Cárdenas...

Ahora, instalado yo en Venesuelo, con señalada rexrencía  reco;o y difundo el poema. «  Jsaeíe de Átnd- 
nca » .  con que el panida Escobar veUulo traza, en tnajistraies lineas y con acento hístóríco-democTffico. la 
excelsa figura del perínclUo General del Continente, Simón Boiitwí-. Leamos:

o JINETE V E  AM ERICA »

'Laureado en ios Juegos Florales de El Salvador) 

PHIMEBA VISION

Y  su caballo blanco de relámpagos 
úa un relincho de nieves coronado.

Los Andes estremecen sus vértebras sonoras 
y es que un Jinete llega más allá de la  noche, 
para encender el alba de estos pueblos heridos.

que un llneie viene al corazOn de América, 
a preguntar qué se hizo la  bondad de su espada 
y dónde está su sueño sembrado para todos, 
la igualdad de los hombres que {xoclamó su lucha, 
la mOpa para el indio umbilical de América 
y la mesa y la casa para todos los hombres.
Jinete milagroso venido de los siglos, 
venido de su muerie peroinemente viva,
■legado desde el sitio donde el águila nace, 
tOTmado en las tormentas más altas de Los Andes, 
crecido en la ternura sublime de los poetas, 
nutrido con la arena substancial de los genios, 
i>embrador de naciones y victorias sonm^, 
iniciador de ríos, constructor de volcanes.

usi, y posiblemente por este hecho la  masa de los 
refugiados desde entonces ha entrado en franco 
iiesimismo.

Pero SI Cuba, y tras ella otros países latinoame­
ricanos adoptan regímenes netamente antiíascis- 
lás ¿cuál será la situación de España, aislada da 
:os países de su lengua En Quba están actuando, 
codo con codo con los cubanos, argentinos, guate­
maltecos. mexicanos, españoles. Esta fraternidad 
tendrá que ser más inolvidable que la  citada de 
1939-1945.

¿Cuba — la más española de las naciones la ti­
noamericanas — no podrá ser la  base de la re­
conquista de España para su pueblo?

CARLOS M. R A M A

En él las selvas nuestras Injertaron sus pumas; 
por eso los caciques le heredaron sua flechas.
Este es mi canto, amigos, para Simón Bolívar.

SEGUNDA VISION

Desciende de los Andes, baja de su caballo 
y se pierde entre el pueblo.
Lo miro aili sentado en el banco de un parque 
como un hombre cualquiera.

No luce la casaca que llevó en CarabcA».
Quiere ser un anónimo, para hablar claramente,

— Padre Bolívar, ¿lü de nuevo entre nosotros? 
danos la estrecha clara que en Junin escondiste, 
Y  el héroe responde:

— La Historia camina y nadie la detiene, 
ya llegará la aurora de una mañana clara,
el ruisei'ior del alba vendrá con nuevos cantos, 
se llenarán los pueblos de alegría fecunda 
y, desde el Aventlno eterno en que reposo, 
hoy nuevamente ju ro ; y no tendré descanso 
hasta salvar al homtffe de las garras del Norte,

SONETO INTIM O A  BOLIVAR

Bolívar, te regalo mi camisa 
y te invito a mi tnesa de homlre triste 
mesa sin pon. sin lámpara y  sin risa, 
nacida del dolor que tú sentiste.

En esta casa ajena ya no hay brisa 
y hasta el dorado sol casi no existe, 
y aquí en mi patria amarga ain smrisa 
estoy en el exilio que tuviste, 

pero tengo esperanza de que vengas, 
que nuestra justa lucha la sostengas, 
para llenar al hombre de alegrías. 

EntCHices. en la  Patria que soñamos 
todos loe que luchamos, te esperamos, 
te veremos nacer todos los días.

POR PRANCISCX) HERNANDEZ URBINA
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Üianza de ia l ibe r íad  en el marco de la Asociación
AVE, I,IB E R IA S , M O BITU R TE SALU TAN !

; A L  ^ d r ía  decir el hombre de nuestro siglo 
en los momentos más trágicos de su exis- 
fsncia. Pero antes de entregar «su cuello 
a la horca, su cuerpo a  la hoguera» como 
la simbolizara el gran lusitano, príncipe 
Q6 los poetas latinos, ha preferido quemar 
los cartuchos de la  cooperación, del apoyo 

mutu<^ de la solidaridad, como un último llamado 
al íorido del alma, a su antecedente telúrico, como 
refugio eri la  historia del tiempo. Porque, consi­
derado a la distancia, en esta maraña de proble- 
inas que vive la  humanidad, el Tratado de Monte­
video que dió cuerpo a la  Asociación Latinoameri­
cana de Libre Comercio, incorporó al lenguaje un 
nuevo concepto de la economía por su contenido 
de libertad, en el lim pio juego de la democracia 
que pareciera haberse perdido para siempre en el 
trato de relaciones materiales.

No se tiene noticia cierta de que otra asociación 
entre naciones haya estado animada por tan ele­
vado espíritu de cooperación, suscrito en la  letra 
escrita y con toda la  amplitud como lo  expresan 
el Ormino. En ese tratado se deja form al promesa 
de tácito y mutuo acuerdo conducente a  fortalecer 
las economías nacionales, crear condiciones para 
actividades productivas en el seno de la organiza­
ción y  modalidades de comercio recíproco, compro- 
misos de libre in iciaüva que no afecten los deriva- 
dos de los instrumentos internacionales aue rúren 
su comercio. Y  van más lejos al extender ese com- 
?i aceptado por vía legislativa
al establecimiento, en form a gradual y  progresiva 

común, como primer paso para una 
progresiva complementación e integración de las 
^onom ias de los países signatarios y  los de los 
^ í ^ s  americanos ausentes que volimtariamente 
quieran ingresar a la organización, basadas en una 
efectiva y autentica reciprocidad de beneficios.
. f^ l^ c g o , con ser tan amplia en su espíritu, 
la in iciativa quedaría trunca y sin ejecución práe-
íí-ní.m.0 lim ites del simple

.? intercambio de productos entre las na­
ciones. desgravados de impuestos y sobrecargos 

uniformes. Seria un camino Inte- 
umpido a la  media vuelta, si no se perfecciona 

fnr dotóndolo del instrumento ejecu-
t-n \Jt bello ideal no deba convertirse
en letra muerta de leyes simbólicas

articulado, tan elástico y  de 
amplias proporciones que lo convierten en marp
iT m an o  del inmediata, está reclamando
la mano del hombre para domesticarlo, acomodán-

particulares del momento 
histórico que se agigantan en razón de las necesí- 

de las poblaciones de los países 
asociados, de America entera y del mundo »o r  
re^cion  .para ponerlo en m arclk . ^

El tiempo ya ha superado, para los nueblos 
americanos, la barrera del miedo. El m ilagro qué 
esperamos, equivale a una revolución Vn 
í^m a económico de estos pueblos que surgen del 

promesa. Identificados con las 
res[wnsabUidades que les conciernen como repre- 
.sentanles de nuestro siglo convulsionado, abrigan

MANIFIESTO 
L>E LA  ALIANZA PARA LA LIBERTAD

í"E ltSUAI>¿vos  de i2ue la anufUiacUin de í<is actuales 
dimeneiones de los Tnerctsios nacKwaiies es de nece­
sidad uiíoi j«irQ eí futuro  de ¿os comunidades ame­
ricanas, se tom a inmediata la  elíimnactón de las 
barreras que obstacuiiian el desarrollo econoniLCO 
para perm itir im  mejor thucí de vtdaa para sus 
pueblos.

CONSCJJifíT£s de que ese mauor desarrollo económi­
co debe ser alcanzado medconíe e¿ máitmo aprooe- 
ctiatmenlo de los factores de producción dísjxww- 
bies y de los que armómca V retíprocameate pue­
dan crearse a base de este entendimiento deben 
ooordJiarse ¿os planes ejecutivos, dentro de 'norma-i 
que contemplen debidamente los intereses de todos 
!/ coda uno. y preparen convenientemoníe <, través 
de medidas adecuadas comunes, para ¡ntegror una 
economta libre.

CONVBNCiDOS de que el fortalecimiento de Za eco­
nomía común contribuirá al incremento de la r i­
queza y tnenestar tanto de loa países amenoanos 
como del resto de¿ mundo, se hace Impresclndihlf 
agotar los recursos humanos y inater.ales entre las 
naciones que conduzcan a la consecución de este 
Ideal.

SE ijVROS de que sólo mediante el esfuerzo, pro­
ducto de¿ trabajo creador, en un ambiente de liber- 
toa. de equidad y reciprocidad podremos áábortsr 
las condiciones propicias que, sin perturbaciones 
prcluctivas ni cAteraciones artificíales permitírún

Ja confianza de superar las dificultades de su des­
envolvimiento, poniendo en ejecución toda la vo­
luntad de sacrificio indispensable en pos de los 

rendim iento del trabajo promete para

De tal modo esperan realizar operaciones comer­
ciales aun (‘n  su contenido materialista, que bene­
ficien a compradores y  vendedores, a  fabricantes 
y consumidores por igual. La asociación que de 
ese modo concibe esta modalidad de intercambio 
de productos entre las naciones, rompe la rutina 
de considerar las fronteras infranqueables, reba­
sadas por el avión. Es éste el primer paso para 
aon r las puertas de América en perspectiva de un 
mundo abierto. De un mundo de productores v 
consumidores libres en un continente que aspira 
a  solucionar eJ problema común de sus economías 
quebrantadas en procura de una ciudadanía ame­
ricana común.

Frente a una desesperada acometida del tercer 
mundo asiático, desesperado por el hambre y  aue 
constituye una amena2a  latente que obliga a l hom­
bre a pensar en su destino futuro inmediato y una 
concurrencia africana como consumidor por un 
lado y exportador a  breve plazo por el otro se 
agrega el poder Invasor del totalitarismo que obli­
ga a apuntalar nuestras murallas. Nuestra Amé­
rica lo esta comprendiendo y es por ello  que tiene 

en coordinar sus recursos de producción, 
regular el consumo en un orden equitativo, garan­
tizar .un mercado, sin subvenciones artificiales 
sin beneficios particulares, en estrecha cooperación.
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LatiHoaraericana de Libre Comercio
lievar a íoe conf%nes ei programa revciwionar>o a 
qtie nos concCuce eí avance tnoontenído (fe Uj econo­
mía mxtema, debemos conducir a  su úUÍTno tér- 
m-.no esta erpresnón de voiuTitaaes que nos ana y 
ccnjuntie en una aspiración común.

C lEBTüS de que toda acción uesiinada a la  consecu­
ción de tales proposstos originará otros estimMos 
para el mejoramiento y expansión, común de una 
actividad creciente, tendremos que volcar en este 
cnsol de voiuntaOes cuanto ccrmiporte a la ínsfttw- 
ción de una actwidad íibre de productores y consu­
midores libres.

DECIDIDOS a perseverar en los esjuerzos comunes 
en '01 or de cuanto im.pc«te desarticular ios obs­
táculos, ftejondo el camtno abierto a todas las tni- 
«a tivas que coiuíuzcan a una liberación integral 
de ios pueWos, ios coso» e  instituctones de la  «so- 
ciaci&n. que sirve de pnncipiQ la coordinación de 
.sus ecvnomúig y le seguirá una ciuáadania común, 
con los derechos y garantías locales de su t^sUyao- 
mía perscnal, nos comprometeraos o iñclinaT nues­
tra pensamiento y acción o  esto trascendeníoi «nt- 
cioHvo.

AlflM/W OS de ta i propósito, que constituye uno de 
los episodios «m íineníoles de mayor resonancia de 
los tiUimos tiempos y que puede conducirnos o  la 
transtormación económica y sodái del mundo, con 
nuevos principios canaliiados por nuevos rumbos 
de tgwddari, nos decidimos o  corey ir  cualquer de­
fecto que los dttcMte y a ensanchar, arpumizar, 
patrocinar cuanto «wi/luye a perfeccionar esto 
alianza de la libertad.

El momento <iue vivimos obliga a hacer del dinero 
una herramienta de trabajo al servicio de la  revo­
lución.

MOVILES DE ACCION CONJUNTA

La afluencia norteamericana de cosas y  artícu­
los de uso doméstico en el mercado de Latinoamé­
rica. que impone su ley por im perio de la  oferta y 
ia demanda, máxime cuando interviene la  indus­
tria pesada en los paises de baja extracción eco­
nómica, que desarticula los balances de pago, han 
llevado a los integrantes de la  Asociación a  coordi­
nar su pensamiento hacia un intercambio de pro­
ductos a iguales valores de producción en cual- 
HUlera de ellos, con sólo las diferencias de los gas­
tos de transportes.

En esta circunstancia, los Estados Unidos de 
. lortearaérica han permanecido ausentes de la 
.'•sociación porque su economía, tanto por el volu­
men cuanto por la variedad de productos domina 
' n gran sector del panorama mundial y  es el con- 
I raíuerte de su política defensiva. Pero su forma 
I e actuar, como rectora de la  riqueza m aterial de 
' bjetos y  bienes de uso, es probable que tenga que 
ac<xnodarse a condiciones de cooperación más es­
trecha con las naciones del continente. La  lucha 
que el mundo presencia en este instante, no es 
sólo de orden político o  geográfico, sino que Inte­
rrumpe el curso de la  sangre de todo el orgamsmo 
social. Y  el hombre tiene que remodelar su menta­
lidad, recurriendo al ingenio, para sobrevivir.

El número y  cantidad de bienes de uso pera u ti­

lizar individualmente ya no cuentan. Oon ser mo­
numentales y aeslumbrantes a los ojos del mundo 
humano, los castillos medioevales representan hoy 
un presente griego o un elefante blanco que nadie 
compraría sin riesgo de arruinarse económicamen­
te. Por muy adinerado que sea, el hom tee de hoy 
prefiere desenvolver su vida hogareña en el espa­
cio reducido de un departamento confortable, ro­
deado de cosas intimas al alcance de la  mano. La 
Igualdad y en algunos casos la  bondad dulcificó 
caracteres belicosos, y  amo y esclavo se encontra­
ron y reconocieron poique no se distinguen en eti­
queta, en cultura y  cm capacidad de desenvolvi­
miento ordinario. De esa suerte la  hacienda de las 
naciones tiene que acomodarse a las nuevas nece­
sidades humanas, llenando los huecos de la  expe­
riencia o  los ensayos realizados por otros, con 
ideas sanas y principios de liberación.

Las exportaciones de productos ayer han capi­
talizado grandes nacio.ies como Inglaterra, los Es­
tados Unidos de Norteamérica y actualmente el 
Canadá. Hoy aparecen ya como dominando algu­
nos de estc«i flancos, bloques de naciones europeas 
como Rusia, -Alemania. Ita lia  e Inglaterra  y países 
asiáticos y africanos que necesitan abrir nuevos 
mercados, básicos par,i su existencia. Pero, tanto 
unos como otros, realizan una política económica 
de concurrencia, de competencia individual como 
naciones y  no de cooperación. Si ideal ha residido 
en llevar los productos o artículos a los lugares 
donde la necesidad los reclamara primero, o donde 
pudieran entrar a bajo precio, en i^rju ic io  del 
competidor, recurriendo a los procedimientos co­
merciales usuales a que es tan prollfera la menta­
lidad humana. La cuestión no reside en volcar 
productos elaborados por mano esclava en merca­
dos divididos por bloques políticos, sino en crear 
productores y consumidores libres para el a fian­
zamiento de la libertad en el mundo.

El caso que se nos presenta hoy es bien distinto. 
La zona libre de cooperación productiva y  comer­
cial es una m agnifica oportunidad para los 200 mi­
llones de productores y consumidores de Latino­
américa. Está canalizada por derroteros nuevos 
de la ciencia económica, porque no se trata de com­
petir en ningún mercado, sino de crear nuevos 
mercados de consumo, de producir más y  mejor 
a menor precio y de tener más cantidad de cosas 
a precios tan asequibles que están al alcance de 
todos en el área de la  Asociación y, por ese mismo 
mecanismo, una vez saturada la  necesidad de asis­
tir a  cuantas otras comunidades lo  reclamen.

Ningún pais que se disponga a acomodar su eco­
nomía a las normas democráticas y de auténtica 
cooperación libre, puede estar alejado de la  Aso­
ciación. Lo  que sirve como instrumento en bene­
fic io  de ocho naciones, puede extenderse a cien. 
No se trata en este caso de enriquecer económica­
mente determinada comunidad en perjuicio de 
otras, sino de que todas en conjunto resulten be­
neficiadas por igual, a  costa del mismo sacrificio, 
pero n i mayor ni menor. El mgreso es voluntarlo. 
De aqui en adelante no se podrá decir que existen 
naciones p>oco o muy desarroladas. Las naciones 
mtegrantes de la Asociación son depositarlas de 
toda la fortuna originaria por su trabajo creador.
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dgriciútura es el baluarte económico de los 
contmentales y  se presta cómodamente para 

1.̂ 1. economía con todas las comunidades,
elim inar protecciones y superando las po­

líticas autárquicas tradicionales.

D ISPOSICIOV LE G ISLA TIV A  DEL TRATAD O  
DE MONTEVIDEO

La AsOTiación Latinoamericana de Libre Comer- 
tratado responde, en sus gran­

des lincamientos, a las siguientes necesidades crea- 
comunidad y del grado actual 

de civilización resumidas en este articulado:
10. reciprocidad de concesiones con objeto

de expandir, diversificar el intercambio y  promo- 
ver la progresiva complementación de las econo­
mías de los países de la  zona.»
rt-iiVi adecuadas de carácter no res­
trictivo para impulsar el intercambio a  los 
altos niveles posibles.» >.> a  ios mas
^ 2 . — «...comerico de todos los productos Incor- 
poradus en el programa de liberación, procurarán, 
tajas b” '  alcance, corregir esas desven-

una continua expansión y  di- 
versificacion del comercio reciproco, incorporar 

nacionales el mayor número posible 
objeto de comercio v 

a ^ ^ r a r  a esas listas un número creciente de nro-
recIprocS»® forman parte del comercio

ír.iri„7 í esfuerzos para promover una
coordinación de las respecti­

v a  políticas de industrialización, patrocinando 
con ese hn entendimientos entre representante.s 
de los sectores económicos interesados.»

1'. — «...arm onizar los tratamientos que se anli- 
m a t fr i^  primas y a las partes com­

plementarias en la  fabricación de tales productos » 
«•••cualquier ventaja, favor, franquicia 

inmunidad o privilegio que se aplique a una parte' 
» r a  inmediatamente e incondicionalmente, exten- 

similar originario o destinado al 
territorio de las demás partes.»
^ 20. — «...los capitales procedentes de la  zona 

en los territorios de cada parte de trata- 
favorables que aquellos que se 

otro ^ I s \  capitales provenientes de cualquier

„  21. — «...En materia de impuestos, tasas v otros 
gravámenes internos, los productos originarlos del

gozarán en el territorio  de 
^  m il tratamientos no menos favorables que 
el que -.e aplique a productos similares nacionales »
H - -  «--procurarán coordinar sus políticas de 
c o ^ H  ^ productos agropecuarios
S í objeto de lograr el mejor aprovechamiento 
rtí r . n h f n a t u r a l e s ,  elevar el nivel de vida 
ro sarantlzar el abastecimien-
to normal en beneficio de los consumidores.»
V completa personería jurídica
y es j^ ia lm en te  para contratar, adquirir bienes 

i"^^P-nsables para la  reali'- 
.°*^JPf»vos y disponer de ellos, de- 

JUICIO y conservar fondos en cualquier 
moneda y  hacer las tranferencias necesarias »

— < --gozará de las inmunidades y  nriviletrlos 
m S n e s ! » “  para el ejercíci^ d e ^ u s

^ 3 '  “ ■ í  ' í í®  productos importados o exportados 
g c^ ra n  de h a r ta d  de tránsito dentro de la  zona.»

!>z. «  ..Ninguna parte podrá favorecer sus ex-

^rtac io ries  mediante subsidios u otras
que puedan perturbar las condiciones normales
de competencia dentro de la zona »

contratantes empeñarán sus 
máximos esfuerzos en orientar sus política hacia 

condiciones favorables a l estable- 
cimiento de un mercado común latinoam ericano»  

m ejor consecución de los obje- 
tratado y, si fuera oportuno, para adap- 

nueva etapa de in t^ rac ión  econó-
miCo.s

OBJETIVOS NO ENUNCIADOS 
DE LA  INSTITU CIO N

Pe conceptos y principios emergen- 
i f f  ^  articulado, van mucho más lejos que su
t r á n « i f^ ím r í^ f °  todas mercancías en
transito entre las naciones estarán Uberadas de 
^a\am enes aduaneros y  gozarán del mejor trato 

control en todo el territorio ame­
ricano. Para que el ideal tenga simple aplicación 

directa y particular de las auto­
ridades gu^rnam entales, la  Asociación Latinoame- 
foíñ. L ivre Comercio queda investida de facu l­
tades para asumir medíante un Consejo de Adm i­
nistración. compuesto por tantos miembros como 
naciones integrantes, la plena responsabilidad de 
la economía nacional de cada una de ellas 

Este Consejo de Administración creará el meca­
nismo funcional automático, como órgano super- 

-  cumplimiento de las obligaciones de la 
Arociacion Latinoamericana de U bre  Comercio 
con la ci eacion de un ’

Banco Interamericano de Libre Comercio ~  BUco
por el que se canalizarán todas las operaciones 

de exportación e importación de y para cada uno 
de los países asociados. Este Banco tiene que servir 
de ejecutor de la  revolución sin sangre que las 
n ftííiílf®  pretenden realizar en el ámbito

misión será la de administrar 
^ r d in a r ,  fomentar, crear y distribuir equitativa-
ba^o riP fortuna provenientes del tra-
bajo de sus hijos, con arreglo  a  las normas más
tlT a u p ^  y  fraternidad, delas que nace divisa y escudo.

®  Interam ericano de Libre Comercio
contabilizará todas y  cada una de las operaciones 
r í f  i f f  países contratantes. Su capi­
tal estara constituido con el aporte del valor de un 
dolar, en las monedas de cada uno de las ¿ Itú i"  
tas naciones integrantes. Cada uno de los países
cirtn dUiera ingresar a la institu­
ción, aportara como cuota de ingreso el mismo 
equivalente. S i en momento oportuno es n e c T S  

 ̂ 1*°  ̂ obligaciones a adquirir. 
I. *^°nsejo de Administración, cuyos miembros re-

n « " o o r v í ‘ ’ H^ r ls p e o ^ v ^  g“ bter-ĉ lS s S e ^ e ,  p a r 1 S u “ "-
fecaudadp para el fondo de capital del 

Banco en 1^  monedas de los países respectivos
pfnrci*!^ ®ri el día de in i­
ciarse las operaciones del Banco. Para que el dólar

y Sin oscUa^^ones que 
r ia d o f  ?  cualquiera de los aso-

traducirá simultáneamente a un signo 
monetario que em itirá el propio Banco v  bajo el 
g iino í í ,  ‘^^^tabilizarán todas las operaciones Ese 
rtfp íí monetario podrá denominarse Procónsul. Es 
decir, una unidad de cambio segura, permanente 
a recaudo de las especulaciones de bolsa y del agio^
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taje. El Procónsul tiene que ser nuestro agente 
financiero, cónsul, diplomático, gobernador y  em­
bajador V franco tirador ante todas las naciones 
libres deí mundo y pasearse por todos los Tesoros 
y cancillerías como representante auténtico de una 
comunidad democrática en toda la  extensión del 
término.

Su misión es la de servir de medio de cambio, 
no de medio de riqueza representativa de fortuna 
individual, y  tiene que administrar justicia in fle­
xible para todos, sin perjudicar a ninguno. Su va­
lor mecánico representativo será el resultante de

a) sumando las entradas brutas de todas las ga­
nancias por los diversos conceptos y categorías de­
rivadas del trabajo o renta bruta de cada una de 
las naciones asociadas y  dividida por el número 
de habitantes, del que resultará un coeficiente, tra ­
ducido luego a l valor de una moneda uniforme: 
dólar, pongamos por caso;

D) sumando cada uno de esos coeficientes y d i­
vidiéndolo por el número de países integrantes de 
la Asociación.

De tal modo, el valor representativo del Procón­
sul será real v cabal de la  riqueza de cada im o y 
de todas los países que componen la colectividad 
a la  vez. Para que e l valor sea más exacto toda­
vía, cada año calendario las naciones respectivas 
establecen su balance estadístico-económico de la 
actividad desarrollada y repitiendo la misma ope­
ración se va practicando el ajuste del valor repre­
sentativo del PriKónsuJ. Tengamos presente que 
el Procónsul es una divisa negociable sólo en los 
países asociados.

Supongamo.s que el término medio de la  renta 
de 4 determinados países en sus propias monedas 
y traducidas a dólares es en

Argentina, por habitante, de ...................
Chile, representa .................................  en
Uruguay, representa ..........................  en

m$n. 300,— igual 
»  250,— »
»  290,—  »

U$S. 3,60 
»  3,05
» 3,45 Ü$S. 10,10

El valor del Procónsul tendría que representar 
ÜSS. 3,366.

Si por acaso se incorporara a la Asociación los 
EIE.UU. de N- A. que naturalmente tienen un ni­
vel de vida más elevado, cuyo término medio se 
cifrará en U$S. 5.— , el valor del Procónsul tendría 
que ser de UJS. 3,715 contra el anterior de dólar 
3,366. Y  parecería que cada norteamericano, con 
venir con ese mayor índice económico salvarla del 
pauperismo a las demás naciones. Pero, en rigor 
no es así, porque con sus USS. 5,— que aporta al 
valor común, ésta valoriza sus propios productos 
que absorberán los demás otros países y  no olvide 
que e l Procónsul viene a fija r  su propia proclama 
revolucionarla frente a la  economía estatificada 
y a  establecer residencia en el mundo de la  pro­
ducción con la bandera de la  libertad como nin­
guna otra moneda en ningún otro régimen que 
escape al valor del trabajo como medida. —

El Procónsul respaldará todas las operaciones 
del Banco Interamericano de Libre Comercio como 
dueño absoluto, olvidado de lo  que ocurre en el 
mundo de las finanzas especulativas. Para la  ins­
titución cada partida de trigo que pase de un país 
a otro, cada partida de carbón o cargamento de 
hierro y viceversa, es objeto de un débito y un 
crédito automáticos traducidos sus valores a pro­
cónsules. Hasta tanto el país deudor no compense 
Igualdad de valores con otros productos al país 
acreedor, se irá  perjudicando con un interés fijo  
del 5 "< que abonará el deudor.

Como el Bilco (Banco Interamericano de Libre 
Comercio les agente financiero cuando el país res­
pectivo solicite un préstamo en cualquier moneda 
o necesite fondos de su crédito en procónsules, 
Bilco con su moneda comprará a la  cotización de 
la calle la que la nación asociada le requiera para 
su desenvolvimiento.

PR tX ÍRAM AS DE LARGO ALIENTO

Bilco aspira a reorganizar la vida económica de 
lodos los países voluntariamente asociados, en un 
medio cooperativo de manera tal que pueda ase­
gurar un crecimiento progresivo de riqueza. Espe­
ra que las naciones Integrantes de la  comunidad, 
permitan que cada operación de exportación que 
realicen a «us asociados, se retenga un 10 % del

monto, destinado a préstamos a largos plazos a 
los miembros respectivos para emprender obras de 
auténtico progreso que levanten el n ivel medio de 
vida de cada uno de sus habitantes, como por 
ejemplo: explotación de los recursos naturales de 
las naciones, fomento de nuevas industrias, abrien­
do canales o túneles para regadlo en zonas de se­
cano o vías de tren. Intensificación de la  explota­
ción minera boliviana (metalífera, carbonífera y 
petrolífera). Reorganización agrícola y ganadera 
del Beni y  Santa Cruz. Explotación y aprovecha­
miento total de las posibilidades de riqueza que 
encierra el Amazonas en todo su trayecto. In ten ­
sificación de ia siderurgia brasileña de manera 
que pueda abastecer a buena parte del mercado 
interregional de h ierro y  eventualmente acero, raa 
quinaria determinada y demás. Fomento del culti­
vo de cereales en la República Argentina median­
te la afierlura de un túnel a través de la  cordillera 
de los Andes a la altura de Mendoza con entrada 
de agua entre Valparaíso y Santiago para regar la 
pampa y asegurar una permanente producción 
para el mercado brasileño, boliviano y  paraguayo. 
Ofrecer al Paraguay y  Solivia  los elementos nece- 
saros para producir más y mejor, elevar su stan­
dard de vida permitiéndole entrada libre a lo  largo
V ancho de los mares y ríos navegables del hemis­
ferio. Echar mano de los recursos natm ales a l a l­
cance del hombre mediante la intensificación de 
la cria de ganadería en todos los países asoclad<K. 
conforme con el ambiente, posibilidades y varie­
dades. Poner en marcha el humilde y grande con­
tingente indígena que a través de la  cordillera y 
hasta México es improductivo como trabajador y 
nulo como consumidor. Abrir escuelas e institu­
tos de en.señanza a través del suelo de los países 
asociados, sacando de los cuarteles a  los soldado:
V destinarlos a la construcción de pueblos y cami­
nos donde sea necesario, capacitándolos para la 
vida m ejor a que están destinados. Explotación 
de la  fauna marina en el litora l Atlántico y  Pací­
fico V siembras ictlcolas en ríos y lagos para la 
producción de alimentos frescos y secos. Campaña 
de integración a la vida rural del indígena perua­
no, boliviano, ecuatoriano. Restauración de las 
flotas de navegación y aeronavegación de los paí­
ses respectivos para transportes de productos y 
personas. Reequiparación de ferrocarriles y  puer-
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tos, de manera tal que los productos o artículos 
de uso o consumo originarios de un país determi­
nado tengan exactamente el mismo precio en el 

j  .  destino con la  sola diferencia de los 
gastos de transporte. Producción fruticola, reorga­
nización textil, abastecimiento de combustibles v 
lubricantes. •*

Bilco, con siis recursos propios y los de sus aso­
c ia o s . garantizará, en la  medida de sus posibili­
dades, que.son inmensas, préstamos que se con­
traigan en cualquier moneda y con naciones o 
g ru ^ s  de naciones ajenas a la  comunidad, acomo- 
dando la contabüización d6 modo que no consti> 

una carga pesada para el país a  donde se 
destine, el préstamo. Si no facüitándole todo el aoo- 
yo nwesario por ser un beneficio común, una uni- 

B ilco aspira a ser adminis­
trador del trabajo de cada habitante, estimulán­
dolo para que lo realice alegremente, con el me­
nor esfuerzo y el mayor rendimiento.

DISPOSICIO.VES GENERALES

Bilco no financia sino sus propias operaciones. 
N o  opera en cambios. No acepta dinero que no 
pro.ven^ de sus asociados. N o  especula con su ca­
pital n i con sus recursos.

Estará constituido por im  Consejo de Adminis­
tración integrado por los mismos miembros de la 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
cuyas funciones se complementan, debiendo aco­
modar el mecanismo a su mejor y  más exacto

i 1 ® miembros permanecerán dos
desempeño de sus funciones y  su remu­

neración será adecuada al rango y categoría co- 
^  término de su mandato, podrán 

ser reelegidos y  desempeñar funciones en distintos
entrelazamlen-

políticas o económicas de personas* 
naciones o bloques de naciones que conspiren con- 

y  ejemplar desempeño de la 
-.i . Cualquier interferencia obligará

to ‘ U T o “ 4 ‘s‘S „ í ‘r " ' ‘ ' ‘ “  ™
delante un instrumento único 

la  tan beijo y  integrantes de
la  Asociación Latmoam encana de Libre Comercio 

o^ rtu n id ad  de presentar a l mundo un progra- 
^  entendimiento que

C o o t i ln t  inspiró esta in iciativa sin-
^ a r .  Conscientes del momento que vive la  huma-
V tn ’ nom- por el re flu jo  totalitario oriental
mipmhr^e H I ^oonómica de avasallamiento, los 
a  la^ Asocwción han perdido el miedo

hay tiempo que
perder. O procedemos a hacer nuestra proola re-

predicados de la  libertad 
la  dLda flaquee, estimulándola ante
Srecereinos imperfecciones, o

CAM PIO  CARPIO

A los 

aguiluchos 

de la 

libertad

Aguiluchos nacidos del trabajo 
que supisteis volar tan alto un día 
y  arrojaros osadamente abajo, 
de la cumbre riscosa en mar bravia;

que sembrasteis los surcos a destajo 
con semillas fructuosas de anarquía, 
en e l Ebro, el Genil, el Segre, el Tajo 
que lloran hoy del pueblo su agonía:

S i gélido se opone e l viento fuerte 
de oscuro firm am ento proceloso 
que al monte y  la  llanura infesta y  daña

con el opio fascista de la  muerte, 
sea el vuelo más a lto  y  vigoroso, 
capaz de libertar la  nueva España.

COSME PAULES
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LOS EFIMEROS
EOOSTADO en la pradera, a orillas de un 

arroyo, Psicodoro era feliz, pesadamen­
te dichoso como lo  es un ebrio a causa 
de un vino generoso. Gozaba, cosa rara 
en él, de una hora de entusiasmo inge­
nuo. A  veces pensaba, dulcemente emo­

cionado. en la  belleza de las cosas; más a menudo 
se enorgullecía, banal, de ia grandeza del hombre 
e, igual que un imbécil elogia la g loria  de su pa­
tria. cantaba interiormente al género humano, a 
todas sus invenciones de ingeniosos instrumentos 
y  a la sutil habilidad en que a veces, cual Iriim - 
fantes cazadores, captamos en su huida una ver­
dad o la  sombra de una verdad.

Y  he aquí cómo un vuelo de efímeros vino a 
posarse, ligero, medio levantado aún, encima de 
la inmovilidad alegre del filósofo. Y  escuchó ha­
blar a los que estaban sobre su cabeza.

uno de ellos zumbaba:
-Detengám onos un momento sobre este mundo 

sin vida y estudiémosle.
-K1 detalle me deja indiferente, replicó alguien. 

Lo importante para mi, es el saber que estas ma­
sas potentes, los mundos, mueren también. Lo 
cual consuela. ¿Por qué nos • rebelaríamos en lo 
sucesivo contra una ley reconocida como uni- 
wrsal?

—Eso es desolador, silvó desdeñosamente un sa­
bio alzando el nacimiento de sus alas. ¿Si todo 
muere, por qué algo nace? La muerte no es un fin; 
es una detención eterna y sin motivo. Por consi­
guiente, - ¿por qué la  marcha?

-¡G lo r ia  a mí! ¡Gloria a mi! exclamó un recién 
llegado.

Gritaba muy fuerte y  el orgulloso estremecimien­
to  de sus alas era una ruidosa fan farria  triunfal. 
Todos se le acercaban para escucharle,

—Acabo, dijo, de hacer e l m ayor descubrimiento 
de todos los siglos. Sabéis que los mundos mue­
ren, o al menos parecen morir. Pero  tienen, como 
nosotros tenemos, un alma inmortal. O m ejor di­
cho no, esas masas son muy pesadas para ser mo­
vidas por ese muelle noble y delicado, que es un 
alma. Su \ida es la  expresión de un genio que 
puede a veces ausentarse, pero que pronto, des­
pués de diez o doce siglos ta l vez, vuelve para ani­
marlos, siempre y cuando un efím ero pronuncie 
las potentes palabras que mandan a los genios.

- L o  que está muerto bien muerto está, afirm ó 
el sabio que tenia la costumbre de hablar desde­
ñosamente alzando e l nacimiento de sus alas.

—Vais a ver, replicó el taumaturgo,
Pero los sabios están demasiado seguros de que 

1 »  lím ites de su comprensión son los lim ites de 
las cosas. Se aíerran a  sus métodos y  saben, sohre 
lodo, no mirar mucho. Este declaró:

^ L o  vería y no podría creerlo. Un ignorante

puede dejarse engañar por una alucinación; pero, 
un sabio sabe que no existe e l m ilagro científico.

Y  se alejó, seguido por algunos. Este grupo de 
espíritus serios voló hacía la  pierna derecha de 
Psicodoro, y  el filósofo ya no oyó sus murmullos.

Otros, estremecidos, sedientos de misterio, su­
plicaron al narrador interrumpido:

—Maestro, habla. ¿Qué es lo  que has visto?
Y  él, temblando como un visionario que acaba 

de ver:
—Me encontraba a l otro lado de la  inmensidad 

verde del universo (su ala, de un largo gesto gira­
torio, designaba toda la  pradera), alU donde el 
rio Océano que, como sabéis, le da la vuelta (su 
ala tendida, rígida, indicaba un punto del arroyo). 
Encontré un mundo muerto muy parecido a éste 
en que nos encontramos ahora. Y  pronuncié enci­
ma de él las palabras mágicas que me enseñó un 
gran mago. Y  v i como el mundo inerte se levan­
taba de repente, resucitado por la  potencia del 
verbo... M iradle, allá a lo  lejos, cómo camina con 
un movimiento que nuestros señores los sabios tal 
vez determínen la  ley,

Y  prosiguió:
—Vais a ver cómo resucito a éste, ahora.
Cuán solemne se volvió  su zumbido:
—En nombre de la  potencia irresistible de los 

efímeros, solos seres razonables, sola conciencia 
creada en los universos: en nombre de la  todopo- 
derosidad de Dios que nos hizo a su imagen: ¡oh 
mundo inmenso', pero in ferior a los frágiles pen­
sadores que nosotros somos, obedece; levántale v 
marcha.

La  pretensión del insecto arrancó a Psicodoro 
una sonora carcajada.

—¿Oís el trueno de su resurrección? d ijo  e l ins­
pirado.

Y  todos:
—Es verdad, l o  hemos oído. Y  lo vemos tam­

bién. La materia inerte, puede revivir, merced a 
ias mágicas palabras de los efímeros.

Alguien, que debía ser un poeta, tomó la pala­
bra, cara cantar la  nueva conquista de la  ciencia. 
En ritmos que parecieron raros a Psicodoro, em­
pezó diciendo:

-Nuestros padres veían luces nebulosas; noso­
tros estamos deslumbrados por la  gran luz di­
chosa. Este siglo es grande y  fuerte.

Y  toda la  generación fuerte y  grande cayó, mo­
ribunda, a los pies de Psicodoro, mundo resucitado,

(Selección de W. Muñoz)

NOTA. — Son los efímeros (del griego «ep i», so­
bre, y «hem era», día), unos insectos que viven 
muy pocos días, —  V. M.
Próximo articulo: Los Arraigados
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ETROCEDAMOS ahora al siglo dieciseis 
donde pasamos por las entusiastas acti­
vidades culturales que promovió la Re­
form a y  la contra-Reíorma; por las es- 
peranzas frustradas que sobre este par­

ticular tuvieron lugar debido a las luchas entre 
vanas sectas dentro de un mismo Estado y  a  las 
querellas entre paises que sostenían y apoyaban 
concepciones opuestas y que dieron lugar a la 
calamitosa Guerra de Treinta Años, y  por fin al 
ratado en que este derroche de energías dejara a 
los pueblos para que. de form a sosegada, nudie- 
ran prestar atención a la enseñanza. Como hemos 

® he tanto desastre moral v
material en los centros y  personal docente, la lla ­
ma quedaba prendida aún, si bien con tenue res- 
plandor y  tal vez por esto los reformadores de f i­
nal de siglo dieciseis y comienzos del diecisiete se 
confOTmaran con dejar los problemas de la edu- 
cación sin tocar y  se dedicaran a los detalles de 
métodos.

En este sentido, en la cuestión teórica de la 
educación, hubo varios hombres que llevaron 
i d ^  e innovaciones nuevas a  los métodcs de en- 
Mñanza conocidos, pero sólo unos cuantos deja­
ron huellas de sus trabajos bien en los que Ies 
continuaron o de una form a permanente en la 
enseñanza en si,

W olfgang Ratke (1571-1635), adquirió fam a de 
innovador cuando en 1612 presentó a la D ieta Im- 
T »n a l en Alemania un M em orial en el que pre- 
•^ntaba un método hábUmente desarrollado por 
el cual se podían enseñar los idiomas de una for­
ma m ^  rápida y eficiente que con ninguno de 
los existentes hasta la  fecha; exponiendo al mis- 
^  tiempo un esquema para las escuelas donde 
todas las asignaturas se enseñarían en alemán 

como las demás lenguas. Propuso a la Dieta 
iKiseara el medio de introducir en todo el Imn^- 

P&óiíica y eficiente un idioma 
uniforme, encaminando la  estructura del gobier- 

Kv ®ste sentido también. Más
tarde publicaría una «  Elucidación »  de su esque-
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ma haciendo resaltar que los principios de edu­
cación deberían estar basados en la lengua ma­
terna. Las aspiraciones de Ratke tuvieron eco en 
toda la extensión del Im perio y  sus contemporá­
neos reconocieron la  necesidad de una revisión en 
Jos métodos existentes. En 1614 Ratke fué invita- 
do a reform ar el sistema de educación de la  ciu­
dad de Augsburgo, pero sus cualidades de organi- 
zador no igualaban a sus cualidades de teórico v 
aquj no tuvo gran éxito. N o  obstante Ratke gozó 
(ae gran reputación e inspiró a muchos de sus 
contem ^ráneos y  a otros de generaciones poste­
riores. ^  él se hallan ya enunciados los prtnci- 
pi(M realistas de que no debe de haber estudio de 
palabras sm el conocimiento de las cosas que és­
tas representan. La enseñanza debe seguir el or­
den y el curso de la  naturaleza, y  debe proseguir­
se siempre por la  investigación personal, el exoe- 
rim ento y el análisis.

Otro de los educadores que influenciaron en las 
hócenles de la  época fué J. H. Alsted 

(1588-1638) que fué maestro en la  escuela superior 
de su pueblo natal Herborn. Alsted publicó su 
obra maestra «  Enciclopedia Universal »  1630 En 
este libro muestra un interés verdadero en los 
trabajos de la  enseñanza asi como unos conoci­
mientos profundos en los conceptos teóricos y  pro- 
gresiyos de la  educación. Aboga por el reconoci­
m iento de la importancia de las escuelas verná­
culas que deberían de existir en todas partes.

«E l maestro — decía debe estar revestido de na- 
ciencia, de humildad y prudencia, y  su objetivo 
debe ser inculcar la piedad, ios buenos hábitos y 
conducta, así como a enseñar a leer y  a  escribir 
Los niños deben empezar la  escuela vernácula a 
Jos cinco años, pero chicos y chicas no deben sen- 
tarse juntos en clases m ixtas...» La opinián de 
A Isttó  sobre Ja capacidad de las niñas no es na- 
da elevada que se diga, si bien consideraba que 
w ^ n a s  mujeres nobles podrían dedicarse a l es­
tudio como un pasatiempo.

Los trabajos de estos hombres no tuvieron el 
temple debido para resistir los envites del tlem- 

pero como hemos dicho antes sirvieron de 
beses a otros trabajos que aun en nuestros días 
son fuerzas vivas cuyas manifestaciones en gran 
parte esperan la evolución de nuestras concepcio­
nes sobre la educación para tomar asiento entre
cii&S.

EL GR.AN COMENIUS

Ei más grande de estos trabajadores de la  en­
señanza. en la práctica y  en la  teoría, pero prin­
cipalmente en éste última, fué J. Amos Comenius 
que nació en N ivnitz. Moravia. Su am or á 
la  ^u cac ión  nos dice que se reveló por la  pobre­
za de la  que él había recibido. La  fam ilia  de Co- 
menios pertenecía a una secta religiosa que se 
denominaba «L a  Unidad de los Hermanos Bohe­
mios», reminiscencia de sectas independientes que 
aparecieron en la Europa central en los siglos ca­
torce y quince y  que fueran consideradas por el 
papado como heréticas. Esta v ivía  en la  parte 
montañosa de la M oravia y si no eran catóUcos 
tampoco eran protestantes luteranos, sino que
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conservaban un sistema eclesiástico muy particu­
lar. Asi el joven Comenius en sus primeros años 
fué educado en el seno de una fam ilia  de artesa­
nos y de una comunidad profundamente religiosa. 
Después de unos años en una pobre escuela de 
aldea, a la edad de quince años fué a  estudiar 
latin a la escuela de segunda enseñanza de Pre- 
rau, donde si bien no se imponía régimen más 
severo que en cualquiera otro centro docente de 
la época, seguía la disciplina atávica de los vie­
jos sistemas, la  cual resentía el joven Comenius 
que los otros alumnos por ser m ayor que los de­
más y hallarse, por tanto, más preparado para 
reconocer la  pérdida de tiempo que representaba 
el someter a los jóvenes a la  ruda tarea de apren­
der idiomas sin los libre» de textos apropiados, y 
al burdo plan de confiar a la memoria infinitas 
reglas gramaticales. A  la edad de dieciocho años 
pasó Comenius a la universidad de Herborn, lle­
vando ya consigo, después de la lección que ha­
bla recibido en la  escuela de Prerau, la  intención 
de trabajar en el mejoram iento de la  enseñanza 
de*Ta lengua. El memorándum que Ratke envió a 
la Dieta Im perial proponiendo la  reform a de la 
instrucción de la  escuela, pondria las ideas de Oo- 
menius en efervescencia ya que este escrito pro­
dujo en él bastante influencia. Volvió a su país 
natal a la edad de veintidós años y mientras es­
tuvo a cargo de la escuela de su secta en Prerau, 
hizo sus primeros ensayos en la renovacián de la 
educación, escribiendo un texto de gramática ba­
sado en los métodos de Ratke. Después de esta 
fecha vendrían años de intranquilidad tanto para 
él como para la Iglesia a que pertenecía. L a  Gue­
rra de Treinta Años, que empezó en 1618, llevó la 
calamidad a la  causa protestante en Bohemia, y 
al final, habiendo sufrido represión y martirios, 
el resto de los Hermanos sería empujado a l exilio 
permanente en Polonia.

En todo ese tiempo, desde 1Q18 a 1628, de in- 
íranquilidad y persecución constante, Comenius no 
permaneció un momento inactivo, siempre ata­
reado en sus estudios sobre educación, pues sólo 
el año anterior de su partida para Polonia habla 
preparado un trabajo con la esperanza de que 
pronto se restablecieran en su país natal su Ig le ­
sia y las escuelas. Los años que pasó en Polonia, 
favorecieron sus aspiraciones, pues bajo la  pre­
sión de la  pobreza, no tuvo más remedio que de­
dicarse a la enseñanza y reorganización de algu­
nas escuelas, y esto le servirla como ejercicio men­
tal para la  obra que daría a luz para guia y en­
señanzas de aquéllos que se dedicaban a la no­
ble tarea de los trabajos docentes. Esta obra se 
llamaría «  El Gran Didáctico » , term inada de es­
cribir en checo en 1632 y que no se publicaría 
hasta 1657. El libro comprende un trabajo sobre 
la educación en casa en los seis años primeros de 
la vida; seis, sobre la educación que se ha de dar 
en la escuela vernácula desde la edad de seis años 
hasta los doce, y una introducción al estudio del 
latín.

Empecemos exponiendo las ideas de Comenius 
en la primera parte de su trabajo, que trata como 
hemos dicho de la  educación elemental y que por

no estar desarrollado entre sus contemporáneos el 
interés general en la  instrucción primaria, no se 
le prestó atención,

Comenius reconoce la  tremenda influencia que 
la infancia recibe en el hogar y  exhorta a  los pa­
dres a que entrenen a sus hijos en la  fe , la  pie­
dad, en la moral y en el conocimiento de los idio­
mas y de las artes. Y  dice: «Cualquiera que tenga 
en casa jóvenes ejercitándose en estos tres senti­
dos, posee un jardín donde se siembran, se rie­
gan, se desarrollan y florecen plantltas celestia­
les». Pero advierte a continuación, en caso de que 
se llegue a la  conclusión de que a los niños ha de 
dejárseles crecer sin guía n i cuidado de ninguna 
clase, de que «no debe de creerse que la  juventud 
puede ser entrenada en la manera descrita, de 
una form a espontánea y sin la  asidua aplicación 
del trabajo. Pues si un nuevo brote es designado 
para que llegue a ser im  árbol, éste requiere ser 
plantado, regado y cercado para darle protección, 
y apuntalarlo; si un pedazo de madera es desig­
nado para hacer de él un objeto cualquiera, éste 
requiere ser sometido al hacha, al cepillo, etc., sí 
un caballo, un buey, un burro o un mulo debe 
someterse a entrenamiento para que pueda rendir 
servicio al hombre, y por tanto si el hombre mis­
mo necesita de la instrucción en lo  que respecta 
a sus acciones corporales, como el comer, beber, 
correr, hablar, coger con la  mano y trabajar : 
¿Cómo, yo imploro, estos deberes, mucho más ele­
vados y remotos de los sentidos, tales como la  fe, la 
virtud, ei juicio y el conocimiento, pueden alcanzar 
a uno espontáneamente

Contrariamente a  muchos de sus contemporá­
neos, Comenius aceptaba las escuelas como e l ms- 
Jor medio donde el n iño puede hallar más incen­
tivo para desarrollar sus facultades intelectuales; 
aludiendo a la incompetencia de los padres para 
poder dedicarse a la educación de sus propios h i­
jos bien por incapacidad o  por tener que atender 
a los deberes domésticos, y al ambiente favorable 
que hallan los pequeños entre sus contemporá­
neos que les lleva a aprender los unos de los otros 
sin antagonismo y sin complejo, que diriamos hoy.

«Como quiera que muchos padres son incompe­
tentes para instruir a sus hijos, o por razones de 
tener que llevar a cabo los deberes y asuntos fa ­
miliares, Incapaces; mientras que otros conside­
ran ta l instrucción de menor importancia, ha si­
do instituido, desde la  antigüedad remota, con pru­
dente y acertada determinación, de que en cada 
estado el joven sea entregado a  la instrucción Jun­
to con el derecho de castigo, a  las personas sen­
satas, justas y  piadosas.

»Tales personas eran llamadas pedagogos (guias, 
no conductores de niños), maestros, preceptores j 
doctores. Y  los lugares destinados para tales ejer­
cicios eran llamados colegios, gimnasios y  escue­
las (retiros de recreo o  lugares de distracción li­
teraria). Siendo designada con este nombre para 
indicar que la  acción de enseñar por si misma, y 
en su propia naturaleza, es complaciente y  agra­
dable: un mero pasatiempo y un deleite mental.»

«Aunque los padres puedan prestar un gran 
servicio en todas estas cosas, no otetante los ni-

Ayuntamiento de Madrid



3504 C E N I T

ftos de su misma edad prestan mayor servicio 
cuando uno cuenta una cosa a otro, o  cuan- 

uo juegan Juntos, pues los niños de casi la  mis- 
ma edad y progreso, de iguales maneras y  hábi­
tos se instruyen más eficazmente entre ellos, ya 
que los unos no sobrepasan a los otros en pro­
fundidad de invención: entre ellos no existe ni 
presunción de superioridad del uno sobre el otro, 
o fuerza timidez, miedo, sino amor, candor litoi' 
interrogatorio y respuestas, en todas las cosas. 
Todo esto falta en nosotros, sus mayores, cuando 
queremos relacionamos con los niños, y este de­
fecto forma un gran obstáculo para nuestras li­
bres relaciones con ellos.»

Coraenius recomendaba el que los niños no fue­
ran sacados de) cuidado de la madre para ser en­
tregados a los preceptores antes de los seis años. 
L^s razones que aducía eran entre ellas que la 
edad in fantil requiere mayor vigilancia y cuida­
do que un preceptor, al tener varios niños bajo su 
custodia, puede prestar, por e llo  debería esperar­
se hasta el fina l del año sexto o principios del 
séptimo, siempre y  cuando que en casa no se co­
metieran errores durante estos primeros años. En 
«  El Gran Didáctico »  dedica un capítulo a  las 
madres dándoles ideas sobre el cuidado e instruc­
ción de los niños durante el tiempo que él cree 
deben estar bajo su custodia:

«M ostraré - - dice —  de una form a general, có­
mo deberían los niños ser instruidos durante los 
primeros seis años: 1 ,—En el conocimiento de las
cosas. 2.—En las labores y  actividades. 3. En el
hablar. 4.—En la  moral y  virtud. 5,—En la  pie­
dad. , 6.— Visto que la  vida y una salud fuerte 
cw stituyen  ia base de todas las cosas con rela­
ción al hombre, deberá enseñarse, por encima de 
todo, cómo por la  diligencia y  el cuidado de los 
padres, puede preservarse a los niños sanos y sa­
ludables.»

Para poner en práctica todo esto recomienda 
que los padres deben prestar atención para que 
la  vida de los niños se desenvuelva siempre en 
u w  atmósfera de placer y armonía; en su primer 
año envolverlo en el ambiente de cantos, a ire li­
bre, e incluso mimos y caricias, todo esto, desd» 
luego, prodigado con circunspección. En e l segun­
do año, tercero y cuarto, ha de espoleárseles el 
espíritu con juegos agradables, corriendo y  Jugan­
do con ellos, con la música u otro espectáculo 
atractivo como dibujos, etc., asi como cualquier 
ocupación que contribuya a ejercer la  vista el 
Qldo o cualquiera otro de los sentidos, Comenius 
sigue las ideas de otros teóricos y  se anticipa a 
las de muchos más cerca de nosotros* o m ejor di­
cho de nuestros tiempos cuando dice:

«Considerando que los niños tratan de im itar 
lo  que ven de los otros, debe permitírseles ma­
nejar todo, excepto aquello que pueda eauseries 
daño, tales como cuchillos, hachas, cristales, et­
cétera. Cuando esto no sea conveniente, en lugar 
de instrumentos auténticos, deben tener Juguetes 
hechos para su uso, por ejemplo, cuchillos de plo­
mo, espadas de madera, arados, carritos, trineos 
rao lin^ . ecmicios, etc. Con éstos siempre podrán 
ellos divertirse: de esta manera conservando sus

cuerpos en buena salud, ágiles sus Inteligencias, 
vigorosos los miembros del cuerpo... Ellos gozan 
construyendo casitas y  erigiendo paredes de arci- 
lia, de trozos de madera o de piedra, desarrollan­
do de esta form a un instinto arquitectónico. En 
una palabra, no importa en qué juego hallen pla- 
cer.los chicos, con ta l que no les sea perjudicial, 
debe dar^ les  ánimo en vez de coartárseles, pues 
ia inactividad es más perjudicial tanto para la  
mente como para el cuerpo que cualquier cosa 
en que puedan ocuparse.»

Como hemos dicho antes, aquella parte del li­
bro que trataba de la educación elemental no tu­
vo gran acogida en aquellos días; pero la  que tra­
taba de la enseñanza del latín, tuvo un éxito 
enorme, dándose el caso de que en un corto lapso 
de tiempo fuera traducida a casi todos los idio­
mas más importantes de Europa, llegando así a 
ser libro de texto por excelencia de latín, pues no 
^ lo  estaba ordenado para que los estudiantes ha­
llaran la enseñanza de esa lengua clásica fác il y 
agradable, sino porque estaba concebido de forma 
en que reflejaba también nuevos cauces y  princi­
pios de enseñanza.

Más tarde, y  como complemento a los libros que 
trataban del sistema teórico de la  educación, se 
dedicó Comenius a escribir sobre el contenido de 
esta. Aquí iba a dedicarse no a l estudio de las pa­
labras sino de las cosas, preparando una serie de 
ejemplos que pusieran de manifiesto las ideas fun ­
damentales que tuvieran relación con la  natura­
leza, con el arte y con Dios, de tal form a que el 
conocimiento de una disciplina condujera al es- 
tudio de otra y que el conjim to de todas, ellas 
constituyeran un todo en el concierto de la  vida 
de] hombre. Este libro se llamaría «Janua Re- 
rum » (Puerta de los Fenómenos) en el que esta­
blecería que la parte más esencial del objetivo de 
la  educación, es la adquisición de un conocimien­
to universal «que de una anatomía real del uni­
verso, diseccionando las venas, los miembros de 
todas las cosas de tal manera que nada quede por 
ver, y  que cada parte aparezca en su propio lugar
y sin confusión.» «Ahora  —  dice en otro lugar __
no debe imaginarse que nosotros exigimos un co- 
nocuniento exacto y profundo de todas las artes 
y ciencias de todos l(5s hombres. Esto de por si 
no seria beneficioso, n i debido a lo efím ero de la 
vida podría ser alcanzado por nadie. Son los prin­
cipios, las causas y  fines de los principales facto­
res del mundo los que queremos que aprenda to ­
do el mundo. Pues debemos hacer todo lo que 
este a nuestro alcance para que ni un solo hom­
bre en su v ia je por la  vida encuentre una c<Dsa 
que le sea tan desconocida como para no pod^r 
^ r  una somera opinión sobre ella  y pueda some­
terla a su voluntad sin grandes errores.»

Comenius consideraba la educación patrimonio 
universal, y  no el dominio de unos cuantos seres 
privilegiados o ciase destinada a gobernar tanto 
en la vida civü como religiosa. «N o  solamente los
hijos de los r icc « y de los poderosos —  decía __
smo todos por igual, niños y  niñas, nobles y  no 
nobles, ricos y  pobres, en todos los pueblos y ciu­
dades, en aldeas y  caseríos, deben ser enviados a
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Einstein y Heisenberg
ante la realidad del indeterminismo (1)

m
EBNER HEISENBERG es el llama­
do a demostrar a  todos sus seme­
jantes que lo  duden la  validez de 
la fórm ula que establece la  nueva 
ley de la naturaleza que, en reali­
dad! siempre existió, pero que, de 

un golpe, acaba con el principio religioso y raeta- 
fisico de causalidad y con la v ieja  y clásica ley 
física determinista supuesta por Galileo, y  que 
formularon los físicos desde Laplace hasta nues­
tros días. Los disconformes con la  teoría de Hei­
senberg —y demás eminentes colaboradores cien­
tíficos—  es con él que tendrán que discutir en el 
terreno flsieo-matemático sin andarse por ramas 
filosóficas ni metafísicas tras las que se esconden, 
a menudo, la  insuficiencia científica, la  Hipocre­
sía, la  Mediocridad y la  Maldad, características 
que abundan en las corrientes religiosas.

W em er Heisenberg es el primero que puede ex­
plicar los nuevos conceptos de la  ciencia atómica 
5 probar la  verdad de la  fórm ula im iíicadora del

(1) Véase CE N IT  Nos. 128 y 129.

la escuela.» Con su espíritu enciclopédico o pan- 
sófico escribió sobre el origen de todas las cosas 
en un sentido pedagógico y consistente, y  a  las 
va muchísimas ideas expresadas en sus métodos 
que vendrían con e l tiempo a tomar carta de na­
turaleza en nuestras escuelas, vendrían a  agre­
garse las expuestas en su libro «Orbis Plctus Sen- 
sualium», o Mundo Ilustrado, cuya importancia 
no se lim itarla a que fuera e l prim er libro de tex­
to de esta naturaleza, sino a que de una manera 
consistente desarrollaba los temas y por un pro­
ceso inductivo llegaba a un conocimiento genera­
lizado de las cosas.

En fin, leyendo a Comenius llegamos a la  con­
clusión de que bien tomado desde el punto de vis­
ta de'SUS escritos teóricos o  por la  form a en que 
enfocó los problemas de la escuela, es uno de los 
hombres que ha hecho mayor impacto en la  his­
toria de la educación, por lo que no creo exagera­
da la apología que hace de él uno de sus biógra­
fos. «Comenius es e l más tolerante, el más sagaz, 
el más comprensivo, y ademas e l más práctico de 
lodos los escritores que han emborronado papel 
sobre el tema de la  educación; e l hombre cuyas 
ieor;a.s han sido puestas en práctica en toda es­
cuela que es conducida por principios racionales 
que incorpora las tendencias materialistas de 
nuestros «  modernos »  instructores, mientras evi­
ta la pobreza de su celo reformados.»

J. R U I/

Universo que entinció Einstein, su precursor. Sien­
do Heisenberg una verdadera autoridad en la  cien­
cia física sus hallazgos y  conclusiones científicas 
merecen crédito, Fué el autor de las famosas rela­
ciones de íncertidurabres consideradas, por mu­
chos científicos, el fundamento de la  explicación 
física atómica y  nuclear. Y  llegó a  la conclusión 
que ésta se estuvo edificando sobre beses falsas. 
A  este mismo resultado se ha llegado con respecto 
a l determínismo dado que en la  Ciencia no existe 
una verdad aislada y opuesta a  otra verdad, pues 
todas han de armonizar para reconocer así lo  ver­
dadero.

W erner Heisenberg y W olfgang Pauli, su más 
cercano colaborador, hacía tiempo que a Einstein 
le hicieron serias objeciones científicas. N o  fueron 
del dominio público, pero las conocieron en los 
medios científicos. Heisenberg aceptaba la  teoría 
de Einstein sobre el «campo unificado», pero se 
apartó en cierto sentido de sus ideas a l basar sus 
estudios en el principio de indeterminación que 
lleva su nombre. Ateniéndonos a los resultados 
obtenidos consideramos que el Tiempo ha dado 
la razón a Heisenberg.

Recordamos que Einstein, poco antes de fallecer, 
habla declarado que e l tiempo que le quedaba de 
vida lo dedicaría enteramente a l descubrimiento 
del «campo unificado», y adelantó que «los nuevos 
conocimientos perm itirían prescindir de la  ley de 
la relatividad». ¡Lo manifestó su autor! t a  muer­
te lo  sorprendió dedicado, afanosamente, a encon­
trar un nivel matemático que le  perm itiera dar 
uniformidad a l universo planetario y  galáxico ccm 
respecto al universo atómico. Le fa ltó  tiempo para 
lograr el descubrimiento que ha podido hacer Hei­
senberg. Y  si hoy viviera Einstein, dado su pensa­
miento postrero, no siendo dogmático, como todo 
hombre de ciencia, probablemente aceptaría el 
indeterminismo, el «princip io de inseguridad».

Como dato curioso referim os que estos dos emi­
nentes científicos desde hacia años trabajaban so­
bre el mismo asunto. A  causa de la  segunda gue­
rra mundial Einstein dejó Alemania y  fué a  resi­
dir en EE. UU. Heisenberg continuó viviendo en 
territorio alemán dirigiendo el Instituto GuiUer- 
mo I I  para la Física. Y  es interesante recordar 
que estuvo muy cerca de fabricar la  bomba ató­
mica antes que los norteamericanos. Estos apro­
vecharon e l cortísimo adelanto que Einstein le  lle­
vaba en los estudios de física nuclear, y  que sig­
n ificó la  derrota de H itler.

Más de una vez hemos pensado si Heisenberg re­
trasó sus estudios e investigaciones durante la 
última guerra mundial para evitar que H itler uti­
lizara la  energía atóm ica para triunfar. Nos hace 
pensar asi el hecho que hdy mismo está retrasan-
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do publicar la fórmula que estamos comentando. 
Alrededor de la misma se hace gran silencio. ¿Preo­
cupa a los sabios atómicos qué podrá lograrse con 
su conocimiento? Seguramente, Quisiéramos que 
asi fuera: que Heisenberg y los demás científicos, 
cuantos trabajan en el campo de la  física nuclear, 
no dieran armas tan terribles a  los Estados, que 
no olvidaran la experiencia que vivieron con el 
sabio y humanista Einstein: que la fórm ula de la 
energía atómica, que éste obtuvo reuniendo las 
teorías del movimiento mecánico, la  luz y la  ener­
g ía  se utilizó, particularmente, para fabricar bom­
bas atómicas y  artefactos bélicos capaces de ani­
quilar todas las especies biológicas que existen en 
el planeta Tierra.

Malas aplicaciones, peores que las hechas sobre 
ciudades japonesas en 1945, podrán hacerse utili­
zando la fórm ula de Heisenberg que puede apro­
vecharse, enteramente, como todo lo  que se debe 
al ingenio del hombre, en bien del género huma­
no. Pero desde el punto de vista científico puro 
consideramos que, en general, la  Física está con­
tribuyendo, extraordinariamente, a un mayor co­
nocimiento de cuanto nos rodea, al descubrimien­
to de mucho de lo inadvertido y de lo  ignoto

La Ciencia desmintió que la T ierra  sea plana y 
que ocupe el centro del sistema planetario, como 
se creyó durante mucho tiempo. Desoyó las voces 
interesadas de las distintas ideologías que en todas 
las épocas pretendieron detenerla o que «hablara» 
de acuerdo con los intereses particulares de los que 
detentaban la riqueza y el poder religioso o polí­
tico. Así la Ciencia tuvo sus héroes y  sus mártires, 
pero sin ceder a los mezquinos egoísmos continuó 
dejando atrás lo erróneo y lo falso. En la época 
contemporánea desechó la antigua y falsa idea del 
átomo, lo «im pceible» de los viajes interplaneta- 
r^ s  e intergaláxicos, el viejo concepto de la Inva- 
riabilidad de la herencia biológica, etc., etc., y los 
materialistas defensores de los determinismos r í­
gidos tendrán que empezar a pensar en abandonar 
unas de sus ideas y en modificar otras si la Física 
prueba, repetimos, que en la  naturaleza no hay 
detcrminismo, ni continuidad, ni causalidad.

L.A CIENXTA V LAS CONTIENDAS IDEOLOGICAS

Muchas son las ideas y las corrientes filosóficas 
que se enfrentan en el mundo, pero la  Ciencia 
que es insobornable y  no es dogmática, ante ningu­
na se detiene. Compréndase el alcance de nues­
tras palabras: sería perder el tiempo, miserable­
mente, por ejemplo, detenerse a discutir si la 
Física es «espiritualista» o materialista. Como to­
das las ciencias, con sus estudios y  descubrimien­
tos va diciendo que es: Física, pura física. Y  bas­
ta con eso para que sus verdades resplandezcan 
nos ilummen y acaben con todos los sofismas.

Ante la Ciencia y la Cultura buena las Relig io­
nes y  todos los dogmas teologales acaban batién­
dose en retuada. Y  van cayendo y perdiendo to- 
dtó sus posiciones: hasta las consideradas más só­
lidas que, a los ojos del bulgo, perecían indestruc­

tibles. y  no lamentamos que cuanto ostenta cate­
goría dogmática, de «verdad » incomprobable dicha 
por unos u otros «dioses», desaparezca: lo lamen­
table, lo  que sentimos de veras es que algunos 
deterministas en su afán de derrotar, como sea, 
por todos los medios, pronto y totalmente a las 
ideas metafísicas y religiosas, y asimismo nuestra 
concepción natural sobre la voluntad humana, 
llamándonos religiosos, usen «verdades» no com­
probables en las que predominan los elementos i « l -  
cológícos agresivos, que son negativos, que no pue­
den ser convincentes.

Servirse, de ciencias determinadas, caprichosa­
mente, deformando conceptos científicos, inventan­
do o imaginando otros, inverlficables, para «ven­
cer» en la  lucha de ideas, no ha dado el triunfo a 
los re l^ osos , ni lo dará a  los defensores de los 
determinismos rígidos. Por otra parte, «vencer no 
es convencer». Nada ganan, por ejemplo, un mé­
dico y un escritor, partidarios del determinismo 
mecanicisla, a l coincidir diciendo en publicaciones 
libertarias lo que no es cierto: que la Fisiología 
explica va, en el presente, hasta los más mínimos 
detalles de todos ios actos y movimientos del hom­
bre, su comportamVnto, su psiquis toda. La  ofus­
cación que produce la  tesis del mecanicismo, siem­
pre repitiéndose y  moviéndose en el mismo sen­
tido, no les deja ver siquiera que es la  Psicología 
y no la  fisiología la que estudia y  trata la  conduc­
ta humana.

Los estudios de la  Fisiología y los de la  Biología 
se relacionan con los de la Psicología, pero cons­
tituyen tres ciencias independientes que no han de 
confundirse n i una puede sustituir a las otras. Y  
ni entre las tres juntas —ya no sólo la  Fisiología— 
«conocen hasta ios más mínimos detalles sobre el 
mecanismo de las acciones del hombre». Son in­
negables y  necesarias las relaciones de la  Fisiolo­
gía  V de la  Biología, como asi de otras ciencias, 
con la Psicología, pero es ésta, únicamente, la que 
se especializa en el estudio de las situaciones pe­
culiares que vive el sujeto en la  vida social, la 
serie compleja de dinamismos psicológicos, de in- 
ter-acciones e inter-relaciones entre aquél y  el am­
biente que lo rodea, su capacidad de relación, de 
acatar o in fringir costumbres y  leyes que contra­
rían sus necesidad^ primordiales, su form a de 
pensar y de sentir, su iniciativa y su acción. Por 
eso afirmamos que no puede hablarse de la  «fis io­
logía de la conducta», de modo integral, absoluto, 
como han hecho los escritores aludidos ¡N i siquie­
ra se es fisiólogo el que se dedica, en el presente, 
a l estudio del comportamiento del hombre'
_ Un fisiólogo nos hablará de las funciones del ri­
ñón. del hígado, de los ojos, del corazón, del cere­
bro, etc., etc,, pero no de la  vida psíquica que es 
referirnos a l funcionamiento de uno, de varios o 
de todos los órganos del sujeto sino, mayormen­
te, a las aspiraciones de la personalidad, a la  to­
talidad de la existencia humana que im plica acti­
vidades morales, sociales y mentales que podemos 
denominar superiores.

Estamos seguros que los defensores de la  rigidez 
determinista cambiarían de parecer si dieran al 
medio ambiente el justo y verdadero valor que
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tiene, por contener lodos los factores exógenos que 
influyen en la dinámica psíquica, si comprendie­
ran que representa la mayor parte de cualquier 
situación vivida por el individuo humano. Porque 
el medio circundante —que no lo estudia el fisió­
logo como tal—  es, en realidad, un campo amplio 
de reacción con múliples factores fuera del sujeto 
que hemos de tener en cuenta en todas las circuns­
tancias y situaciones psicológicas que éste vive.

Acabamos de hacer una síntesis de lo que trata­
remos en varios artículos sobre la  psicologia y la 
conducta humana. Consideramos que con ellos pro­
baremos cuanto hemos señalado más arriba: que 
mal informados algunos deterministas cometen 
errores tan enormes como el dejar a la Psicología 
sin su propio campo de estudio, de Investigación 
y de experimentación.

Ahora sólo nos proponemos patentizar que la 
mentira y lo falso pueden combatirse dentro de 
los límites estrictos de la verdad conocida o «pre­
sentida» gracias a determinados indicios. tx)s re li­
giosos ni una señal pueden presentarnos de la exis­
tencia de «D ios», n i del «in fierno», etc., y  menos' 
las pruebas materiales completas de que existen, y 
de que el primero «c reó » el Cosmos. Este mismo 
concepto de cómo demostrar lo verdadero, lo exis­
tente nos lo presentarán los deterministas mecani- 
cistas al defender la existencia de la voluntad. Por 
eso no lo eludimos. Seamos claros: la existencia de 
una cosa se prueba viéndola, tocándola, y si se 
trata de funciones en el cuerpo humano registrán­
dolas, comprobando que operan, que actúan, aun­
que no comprendamos cómo y por qué funcionan 
con cierta intensidad en determinado sentido y 
momento.

En cierto modo éste fué el caso de la fuerza de 
gravedad que operaba, que actuaba, sin conocerla 
el hombre hasta que .Newton estableció la ley, y 
es también el de la voluntad. ¿Qué es distinto?| 
Pues bien, hasta nuestros días se han contado sólo

cinco sentidos en el hombre, y  sabemos que éstos 
intervienen, grandemente, en el éxito de todas sus 
actividades. Pero recientemente en tendones, arti­
culaciones y músculos se han encontrado órganos 
sensoriales que indican « la  posición de las extrem i­
dades y Ja progresión del m ovim iento» señalándo­
se, pues, la existencia en e l hombre de varios sen­
tidos más. A  uno de éstos se le llama sentido ki- 
nestésico, sentido del movim iento, sentido mus­
cular que lo comprobamos al descender o sutñr 
por una escalera, midiendo con exactitud sorpren­
dente la altura de los escalones, sin tropezar con 
ellos ni perder el equilibrio, apreciando o calcu­
lando el peso que sostenemos con una o con las 
dos manos, dando saltos de altura o de longitud, 
etc. ¿Cuántos sentidos tenemos? Es una incógnita 
todavía. ¿Hemos de negar que existen porque no 
podemos dar una prueba completa de cada uno? 
Lo importante es que lo  presentimos por ciertos 
indicios que no podemos desechar. Por otra parte, 
los fenómenos telepáticos no pueden explicarse ni 
probarse todavía científicamente, pero ¿quién pue­
de negar que existen, que se manifiestan, que lo 
prueba su misma operabilidad, el registro de esas 
manifestaciones o funciones psíquicas que pode­
mos denominar respuestas telepáticas?

En las contiendas ideológicas nos basamos en la 
Ciencia y en elementos de nuevas verdades pró­
ximas a descubrirse. Nada tiene de «relig ioso» 
—como nos han dicho—  «creer» lo  que sentimos 
operar, funcionar en nosotros mismos, y que nos 
hace estudiarlo para lograr conocerlo y  explicarlo. 
Con más razón nos situamos en el terreno del in­
determinismo —frente al determinismo—  que nos 
ha llevado al descubrimiento de la  ley de la  natu­
raleza, según la fórm ula de W erner Heisenberg, y 
por el que, a nuestro entender, a b c ^ n  la  Astro­
nomía, la Física y la  Química de nuestros días.

Floreal Ocaña
México. 1961.

A C T U A L ID A D
Da un paso para v ivir mejor. En seguida que­

rrás dar otro, y en seguida otro. No tendrás ya 
pensamiento para nada más. 1a  pobreza es ei 
mal. si, el mal absoluto, pero hemos de salir de 
ella todos, no tú y yo. Cuando se quiere salir de 

Ja pobreza ya no se es hombre.»

DIONISIOS. 1947
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Un ángel sin alas
R. Valdivieso

(Sala connedor de un ftitíiuide hogar latino En un 
nncón de la irregular estancia esta la cocina, tras 
uno» ccríinos de cretema a media desoorrer. M  otro 
lado, cte frente, un m cón  ruinoso — en d  que se 
ven tendtdas diversas prendas, viejas y remenOa- 
das ~  que da a una estrecha calleja de barriada 
miserable. Hca/ en la estancia dos puertas solamen­
te: in de entrada o l pisa y otra Oe algUn dormUorto)

ESCENA I

L A  M AD RE Y  ROSARIO

LA  MADRE. — Las golondrinas chirrían co­
mo pestillos del aire.

ROSARIO. — Y  la primavera se aprieta en 
mi carne y aletea por mis senos.

LA  .MADRE. — Cuida que tus palabras sepan 
solo a juncia.

RÍXSARIO. — Concluiré estas rosas en Jas 
servilletas de hilo de m i boda... Tarda Angel, 
a i nos pilla la noche sin él caeremos en redon­
do sobre las manos del miedo.

~  ángel me trae loca... 
ROSARIO. — ¿Y  a quién no? M ujer ha de 

ser una para aguantar las espinas que aguan­
tamos. Ganas de tener marido para hincárno-- 
las aun más.

LA  MADRE. —  Ganas de tener hijos para ha­
llar la  amargura siempre a  Hor, en la  yema 
de los dedos y a la  puerta de los ojos,

ROSARIO. —  Los hijos son espigas con g ra ­
nos de ingratitud.

LA  MADRE, — Los esposos de agua clara no 
están a la vuelta de la  esquina, Rosarito.

ROSARIO. —  Llámeme a jen jo y  déme una 
hebra de seda roja, que estas rosas que bordo 
no podrán tener otro color.

LA  -MADRE. —  N o  barruntes la  presencia de 
la sangre, ni-esperes bajo ei cielo claro qtie te 
llueva, porque ¿quién no encuentra en esta vi­
da lo que teme?

ROSARIO. _  ¿A qué llam a usted cíelo claro?
Y , además, qué tenem os nosotras, las mujeres? 

LA MADRE. _  Lo  que esperamos.
ROS.ARIO. — ¿Y  qué esperamos en esta vida 

sino alegrías?
I-A MADRE. — Las alegrías se esperan en la 

asustada esperamos e l dolor, 
ROSARIO. — ¡Quién pudiera escapar a los 

gritos del alma!
L.á MADRE. — ¡Quién pudiera mecerse en el 
reposo de la muerte!

ROSARIO. —  ¡Ay, callei Desearse la muert" 
es ofender a Dios.

LA  MADRE. — Más se le ofende con una vi­
da como ésta... Y  m ira cómo todo el mundo la 
desea.

viene sola...
LA  M.ADRE. — No hay vida que no venga 

porque una no lo busque.
ROSARIO, — D ígale usted todo eso a Mano­

lita, que vive tan contenta con sus carnes v  sus 
amores,

L.A M ADRE. — Manolita es un saco de ha­
rina.

ROSARIO. — ¡Pues quién fuese harina de su 
ciase! ¡Y  quién tuviera un novio que hiciera 
con una panes sin levadura!

L A  M AIIRE. — Cada cual nace para lo  que 
nace. Yo  tuve un marido que. de haber nacido 
objeto se hubiera quedado en mango de esco­
ba: por eso soy lo que soy. Y  no me digas que 
JO no tenia materia para hacer a un hombre 
feliz.

ROSARIO. — Con un hombre que vuelve a 
las tantas, envejeceré, madre, de tanto espe- 
rar. No sé, no sé qué va a  ser de nosotros.

^  propongas... 
ROSARIO. — Y  él será quien mande.
LA  M ADRE. — Y  tú quien le  despiertes las 

quieras que te mande. 
Kos.AH io . —  Si el conociera los senderUlos 

de m i sangre yo misma pasarla con él atada a 
sus pisadas.

L A  .M.ADRE, — Deberá conocerlos,
ROSARIO, — El sólo conoce lo  que nos trae­

rá  a mal traer,
LA  M ADRE. — ¡H ija! No volvamos a las m is­

mas. No esperes lo  que no quieras.
ROSARIO, — Y  si no quiero esperar lo  que 

temo, ¿qué puedo hacer?
LA  M ADRE. _  Persígnate. Eso es. Y  ahora, 

échate a la  calle a ver si lo  ves...

usted, madre? ¿Ve usted? 
Usted calla, pero también barrunta y  no pue­
de ch apar de los brazos del miedo. ¿Qué teme 
usted?—

LA MADRE. — Calla.
ROSARIO. — ¡Ay, ay ay! Una mujer es slem 

pre una candela prendida en los negros carbo­
nes del espanto.

¡;-^^-^DRE. — Una mujer es lo que es. 
ROSARIO. —  Un castigo para una mi.ima

“ ■ ^  «íe un macho
ROSARIO. —  ¡Quién fuera macho para 

amarse c.imo una quiere!
L A  .MADRE, — No debe el yunque soñar con 

ser m artillo a  la par que yunque.
R aSAR IO . — Pues eso somos las mujeres, 

m artillo y yunque. Ahí se queda usted, ma­
m e... Voy a ver si lo veo venir en el aire fino 
de la tarde... (Sale).
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ESCENA I I  

L A  M AD RE y, luego, LA  VEC INA

LA  MADRE. —  A  ver si viene en el viento, 
como las hojas secas de m i invierno... ¡Angel! 
H ijo  mió... Aunque tu novia te espere, yo siem­
pre te he esperado a solas... Y  si a  solas te veo 
venir, se me encenderá el amor en la  sangre 
y le  ofreceré el perfume de m i tierna adora­
ción... Tú  eres su novia, muchacha, la  novia 
que el h ijo  de m i vientre desmenuzará con sus 
amores en las horas inmensas de la  madruga­
da; pero él es m i hijo, hecho en jirones de do­
lor, del dolor de m i ser, y  tengo que vivirlo, 
p«‘nando o como sea, igual que el árbol viejo 
vive en el nuevo fruto. El es mi hijo y en un 
delirio de ternura se rae va la  existencia tras 
él, y mis ojos han hecho de su form a un ángel 
poderoso y bien plantado.

LA  VECINA. — (Entrando). Déjeme usted en­
trar un ratito, señora.

L.á MADRE. —  ¿Que vendrá usted a decirme 
de parte del miedo?

LA  VECINA. -- Que el corazón lo  tengo en 
un puño-

LA  MADRE. — ¿Y quién no lo tiene? Ande, 
siéntese, descanse.

I,A  VECINA. — ¿Descansar? N i en las entra­
ñas de la muerte podré tener ya descanso.

LA  M.VDRE. - - Entonces, ¿qué quiere? ^Aña- 
dir miseria a m í amargura?

L A  VECINA. - - Hablar de la  m ía para con­
suelo de la suya.

L A  M ADRE. — El consuelo de las madres 
está en el perdón de los hijos.

L A  VECINA. — Antes de haber nacido, yo 
habia perdonado al mió, como usted puede per­
donar a l suyo.

L.A MADRE. — A  mi... nada me ha hecho 
que tenga que perdonarle.

LA  VECINA. — Sí, ahora dígame usted que 
su h ijo  es un santo.

LA  MADRE. — M i hijo es un hombre.
LA  VECI.NA. — También lo es e l m ío y  me­

jor le hubiera valido librarse de las malas com- 
pañias.

L.A MADRE. — ¡Vaya consuelo que viene us­
ted a  traerme en esa boca sin alientos!

LA  VECINA. — ¿Los tiene m i corazón? ¿Y 
acaso los tiene el suyo? ¡Vamos, vecina, abra 
los ojos y mire al campo rotundo de la  reali­
dad! Vea verde donde hay verde y negro don­
de pisan las tinieblas. Sacúdase ese i » l v o  de 
chochez que le  impida ver la  suciedad de su 
covacha. Limpie la  miseria de sus ojos para 
ver la  miseria de su casa. Tiemble sin rodeos 
cuando sea menester y llame al cerdo por su 
propio nombre, que mientras pisemos por don­
de estamos pisando no nos saltará a la  cara 
más que la imbecilidad de sentirnos enga­
ñadas.

I,A  MADRE. — ¿Qué ha hecho m i Angel que 
su Jacinto no haya hecho? Si m i h ijo  salió co­
mo dice la gente que me ha salido, que me

enseñen otro mejor y  quemaré la sábana san­
ta donde canté a la vida un himno de fecun­
didad.

L A  VECINA. — Que le enseñen.., que le  en­
señen,.. ¿Quién le  va a  enseñar a  usted nunca 
nada? Lo  único que la  gente podrá hacer es lo 
que conmigo han hecho: señalarme con el dedo 
de la acusación y gritarme; ¡Esa es la madre, 
ésa es la madre del delincuente!

L A  MADRE, — Calle... calle.
L A  VECINA. — Yo, a usted, ¿qué le he di- 

cno? ¡Ay, señora, vecina, recuerde que no hay 
quien mande callar que no haya oído dema­
siado!

L A  MADRE. —  Bueno, vecina, señora, ¡y 
qué! ¿Qué quiere que yo  le responda? ¿Quiere 
usted que yo saque a m i boca la  maldición de 
saber lo que sé? ¿Quiere usted que a l decirlo, 
yo misma me empine sobre mis pies para gol­
pear m i propio vientre? No, ¿Qué dice la gen­
te, que un día serán prendidos? ¿Es que no lo 
están ya? ¿Es mayor la  pena de saberlos en 
manos de la  justicia que la de verlos perdidos 
en las de la  impiedad?... Y a  lo  he dicho. ¿Ve 
usted? Y a  he gritado con esta boca mía que 
mi hijo es un delincuente... ¿Y  qué es m i h i­
jo? ¿Qué son nuestros hijos, qué hicieron para 
ser perseguidos como lobeznos ante corderos 
hambrientos? ¿Que han asesinado? Pues s i ase­
sinaron, en el mismo asesínalo habrán muer­
to. ¿Que han robado? Así se habrán arrancado 
de sus vidas a lgo más precioso que la  miseria 
que llegaron a robar. ¿Que han escandalizado 
a la  sociedad con vaya usted a saber qué dege­
neraciones? ¡Pobres, pobres, pobres de ellos! 
¿Es que no tienen bastante con la  daga cruen­
ta de saberse lo  que son? ¿Qué hicieron que las 
leyes puedan castigar menos que a aquéllos 
que las dictaron? ¿Qué, dígame, qué?

LA  VECINA. — Lo único que sé es que el 
aire huele a duelo.

LA  M.ADRE. —- El aire huele a miseria. Y  la 
miseria es una centella que corre en todas di­
recciones, en estos lugares nuestros de viejos 
maderos y  sucias cretonas y en las salas de los 
grandes hombres.

LA  VECINA. — Lo único que puedo decirle 
es que la sangre se me hiela bajo esta p iel har­
ta de sudar dolor.

L AM AüRE . — Dolor que suda una madre 
sólo puede ser comparable al dolor de Dios.

L.A VECINA. —  Sólo veo que un ramo de flo ­
res negras pone un temblor de corolas bajo el 
viento de m i desesperación.

LA  M.ADRE. — Nuestra desesperación es un 
perro que llama a la muerte queriendo espan­
tarla.

LA  VECIN.A. — Sólo sé que veo lo  que no 
quiero ver.
I.A MADRE. ~  Que la  sangre de nuestros hi­
jos cubra, s i es p(.sible, el monte horrendo de 
nuestra pena. ¡Ay, vecina, qué consuelo de sau­
ce sobre su imagen! ¿Ve usted, mujer, ve us­
ted? Váyase a regar sus siemprevivas y  alégre­
se oyendo pasar por la calle a las golondrinas.
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LA  VECINA. —  Sí, con estos ojos que una 
tiene, que miran siempre hacia dentro y sola­
mente ven garras al acecho.

LA MADRE. — Pues entonces, rece el rosa­
rio, y  duerma, vecina, duerma, que durmiendo 
se sabe poco, Y  eso es lo  que necesitamos: No 
saber, no saber, no saber...

LA  VECINA. — Pero el sabor de lo  cierto — 
pone su huella en la boca — y en la saliva se 
siente —  amargo paso de sombras. —  Ignora­
remos la pena —  con que el mundo se desho­
ja —  y el dolor con que aparecen —  entre mil 
garras, las rosas. — Pero la  presencia infame 
— del rastro de las serojas. —  ¿quién ia  evita­
rá en lo  negro —  de nuestra muerte hedion­
da? (Sale, silenciosamente. La Madre se apro­
xima al balcón).

ESCENA I I I

LA  M ADRE y, luego. E L  SACERDOTE

L.A MADRE. — En el aire se define la pri­
mavera con gritos de renuevo. Y  en m i cora­
zón, ¿qué invierno cruento amenza con desolar 
la amapola de m i amor? ¡Niños! ¡Eh. niños que 
J ^ á ^  a las cuatro esquinas de vuestra in fan­
cia insondable...! Oídme cómo os llam o desde 
mi corazón de madre atribulada para que, al 
verme penar, reflexionéis en el sitio de vues­
tras vidas. M í hijo era uno cualquiera de vos­
otros aunque yo pudiera verle con aimeola de 
cielo. Como vosotros, corría a la  busca de su 
esquinlta exponiéndose a perderla por puro 
placer. Y  m i hijo, que hoy tiene recia voz y  se 
agita como un hombre, por puro placer ha per­
dido la esquina de sus juegos y el norte de su 
existencia. Siempre lo dejé entre vosotros, con­
fiado a  su Angel Guardián, y  e l ángel de mi 
Angel no le pudo sujetar, como yo creía, aque­
llos pies ligeros que corrieron a  la perversi­
dad,,. H  aire da paso a vuestros brotes de vida 
y la primavera sonreirá, imponiéndose con ter­
nura, bajo el cielo acentuado por e l chiiHri/> de 
las golondrinas... Cantad en vuestra rueda el 
romance de vuestra inocencia, ¡oh, nlñitas, ni- 
ñitas blandas!, ignorando la presencia del lobo 
de vuestra perversión... Un día, cuando en 
vuestros corazones sin bridas se despierte la 
furia de vuestros deseos pisotearéis m il ro­
mances de infancia, para hacer hijos de vues­
tras pasiones que visten el ropaje poético de 
vuestra sensualidad. Y  os daréis, no a l hom­
bre, a vuestro hombre, al hombre que la  vida 
trate de ofreceros, sino a una criatura que bus­
que en vosotras e l pan de sus concupiscen­
cias. Cantad en esta hora verdeante y  florida 
de vuestra vida y olvidaos del motivo de ser 
que os trajo hasta aquí. Y  mañana, cuando 
seáis madres, cuando seáis fuentes de carne y 
el fru to de vuestro vientre dé paso a  los gu­
sanos de la corrupción bajo el estigma de vues­
tra pasada lascivia, entonces me sabréis decir 
a qué sabe el grito de una madre cuando es 
zaherida por la presencia del castigo. Y  toda­
vía. oidme bien, todavía veréis que la chus­

ma que se ampara en la  presunción de ser 
dueña de la  ley, os arroja las piedras de la 
acusación sobre la  carne de vuestros hijos, que 
será vuestra más preciada carne, No, no pen­
séis en lo que habrá de ser cuando gustéis de 
lo que sois. Y  si sois limpios pétalos de azuce­
na bajo el beso del rocío, ¿por qué temer vues­
tro enmustecimiento ante la apariencia eterna 
de vuestra lozanía? Cantad, mis niñas, cantad 
y dejad que se imponga dentro de vosotras, in­
contenible y fiera, la  pasión arrolladora de 
vuestra carne.

SACERDOTE. — (Fuera) ¡Ave M aría Purí­
sima!

LA  M ADRE. —  Sin pecado concebida. El pe­
rro no aúlla, pero a  la  puerta está el sacerdo­
te, ¿Qué le trae por aquí, padre?

SACERDOTE. — (Entrando). Las tareas que 
por el Señor me son encomendadas.

I.A  M.ADBE. —  Pues haga lo  que tenga que 
hacer sin miedo, que a fuerza de tanto temer 
será el miedo lo que tema de mi.

SACERDOTE. — Dios bendiga esta casa.
I-A MADRE. — Deseo m ejor que relumbre la 

luna en el alma de los galápagos... 
SACERDOTE. —  Deseo la paz de Dios.
L A  MADRE. —  Y  yo le digo que está bien, 

padre, que haga Dios con su paz lo  que le pa­
rezca, Pero no me hable de soles cuya lumbre 
no veo ni siento, n i me hable de presencias 
que me abandonan. Tome un tazón de café, 
rece unos «Ave-M arias», écheme su bendición 
y vaya usted con Dios, padre, que me duele mj 
vida con apreturas de muerte y más quisiera 
estar bajo tierra que oyendo ese jo lgorio da 
primavera...

SACERDOTE. — Alm a descarriada. ¿Por qué 
muerdes de ta l manera la mano de amor que 
se te tiende?

LA  MADRE. —  Porque es demasiado tarde. 
SACERDOTE. —  Nunca es tarde para Dios.
L A  M.4DHE. — Pero es tarde para una. Y  lo 

que viene usted a decirme lo siento ya en mi 
alma como una horrenda punzada que ntmca 
termina,

SACERDOTE. — Vengo a decirle lo  que Dios 
ya tiene dicho: Que bienaventurados son los 
que sufren...

L A  MADRE. —  ¿A causa de negarlo, padrev 
¡Vaya ventura la  nuestra! Que si hemos de ga 
nar el cielo penando con estas miserias, más 
nos hubiera valido no venir a este mundo. Y  si 
Dios ha dicho que la bienaventuranza nos será 
dada en otra parle, dígale usted, que es su em­
bajador, que lo  menos que aquí podemos espe­
rar es que se nos pague a l contado... Y  si he 
de tomar por pago esta pena que me azota por 
dentro y por fuera, ¿a dónde he de m irar pa­
ra encontrar la  clave de mis culpas, padre, a 
dónde?

SACERDOTE, — Hable poco y  con reveren­
cia. Y  trate de encontrar, en lo  que ha dicho, 
la respuesta a  su pregunta.

L A  MADRE. — Horrenda es la  respuesta que 
me ha dado la vida, (Continuará)
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VERSIONES 

por DENIS
EL POBRE

BASE un pobre muy pobre, contento 
de su pobreza, gozoso de su pobreza.

No había dado nunca un paso, ni 
estaba dispuesto a  darlo, para salir 
de ella. Conocía todos los caminos 
por donde de ella  se sale. Le pare­
cían malos caminos. Aunque le  hu­
bieran parecido buenos, no los habría

_____________  seguido. Era, para él, el estado di
pobre, el estado ideal. No sentir otras necesidades 
que las elementales: ¿dónde encontrar dicha me­
jor? Hasta cuando esas necesidades no podían ser 
satñífechas, sufría poco. Porque el dolor físico está 
como hecho a  la medida del hombre. N o  asi el 
dolor moral. Cuando nos alcanza hace de nuestra 
vida no se sabe qué.

Sabía que en la riqueza le esperaba este dolor. 
Ta l vez era egoísta su gozo de ser pobre, Quería 
ser de los que pueden despreciar, no de los que 
pueden ser despreciados. No ignoraba que el rico 
desprecia al pobre, y  pocas veces, o ninguna, el 

pobre al rico. Pero una cosa es eso que está ahí, y 
i'tra la realidad. Desprecia el rico a l pobre, y  no 
el pobre al rico. Puede el pobre despreciar a l rico, 
no el rico al pobre. A  eso se atenía. Podía él, por 
pobre, despreciar a los ricos. N o  podían los ricce, 
por ricos, despreciarle a él. Aunque le desprecia­
ran. Y  aunque él, ocupado en cosas más altas, no 
los despreciara. Cuando su mirada, de esas cosas 
más altas, se volvía hacia ellos, sin querer, e l des­
precio surgía, inmenso, inmenso, sin punto flaco 
donde pudiera ser atacado. Fortaleza segura, so­
bre roca asentada.

No quería figurar, en modo alguno, entre quie­
nes hasta tal extremo podían ser despreciados. La 
(ortuna estaba allí, al alcance de su mano. Sólo 
tenia que abandonar algunos escrúpulos para al­
canzarla. Dejar de lado, a veces, la vergüenza; 
otras, para caudales mayores, la  dignidad. Toda la 
riqueza del mundo le parecía miserable ante bie­
nes tan valiosos. N i una vez los puso en balanza. 
Que fueran a por la  riqueza, a cambio de la  ver­
güenza, o de la  dignidad, otros. El no iría. El ham­
bre, cuando llegaba, y llegaba con frecuencia, daba 
experiencia de más calidad que la hartura, Daba 
experiencia, simplemente. La hartura no la  da.

Le era indiferente el vestido — no tenía que Ir 
a parte alguna en demanda de favores —, no se 
cuidaba de qué llevaría a su boca a  la  hora de 
comer. Se contentaba con ir limpio, para él, no 
para los demás —  ¿hay quien merezca que se ten­
ga en cuenta su opinión? —, y con un pedazo de 
l>an, si otra cosa no había. Y  hasta sin el pedazo 
de pan, si tenerlo exigía un peso no recto. Trataba 
a poca gente, aunque hambriento de sociedad, por 
ser poca la gente que merecía trato, y  circulaba 
entre sus convecinos con un orgullo —  su único

defecto, o acaso su mayor virtud —  que no Justi­
ficaban, para sus convecinos, sus harapos —  lim ­
pios. pero harapos — y su carencia, no pocos días, 
de le  indispensable para mantenerse.

Trabajaba solamente cuando el trabajo le  era 
agradable, como si fuera quién para elegir el tra ­
bajo —  palabras de sus convecinos — , y  tenía —  
según sus mismos convecinos —  otras muchas cos­
tumbres no menos irritantes. N o  le  perdonaban, 
sobre todo, su orgullo, aquel juzgarse más que 
ellos, ni que mirara, cosa frecuente en él, como 
si no los tuviera delante, como si estuvieran lejos, 
muy lejos.

Era orgulloso, realmente. Nadie, para él, era 
más que él: todos eran menos que él. Todos, y  par­
ticularmente los muy en alto colocados. Los veia, 
a los muy en a lto  colocados. Insignificantes. Pero, 
en cuanto encontraba im  hombre, de súbito, sin 
que se trocara en humildad, su orgullo desapare­
cía. Se juzgaba frente a un igual. Y  todo su rostro 
sonreía, con gozo parejo al que le proporcionaba 
la pobreza.

Silencioso, habitualmente, se volvía entonces co­
municativo. Y  eran sus palabras, para aquel a 
quien las dirigía, como caricias. Derramaba sobre 
él su cordialidad, río caudaloso.

Se hizo asi. poco a poco, de varios amigos. D ig­
nos de serlo. Que no compartían sus opiniones: 
que las combatían. Con no menos fuego que ponía 
él en defenderlas.

—La pobreza es el mal — le  d ijo  un dia uno de 
ellos — . El mal absoluto. N o  hemos de tender a 
otra cosa que a salir de ella. En la  pobreza somos 
hombres disminuidos. Apenas hombres. Constante­
mente preocupados por pequeneces. Sin tiempo 
para pensar en nada valedero.

— A l contrario, a l contrario —  repuso él — . Sólo 
se piensa en lo valedero cuando todo nos fa lta. Da 
un paso para v iv ir  mejor. En seguida querrás dar 
otro, y  en seguida otro. No tendrás ya pensamien­
to para nada más. La  pobreza es el mal, si. el mal 
absoluto, pero hemos de salir de ella  todos, no tú 
y yo, Mira alrededor tuyo. Cuando ¡se quiere salir 
por sí de la  pobreza, ya no se es hombre. N i dismi­
nuido. Se ha dejado a un lado la hombredad. Se 
salta por encima de todo, im a vez ese camino em­
prendido. Y  todo aquello por encima de lo que se 
salta, es respetable. Se va hacia la  busca del res­
peto —  del respeto que da la  riqueza: excúsame 
decir qué vale ese respeto — a costa de no merecer 
respeto.

H izo aquí el pobre una breve pausa, como espe­
rando respuesta. El amigo no la tenía a punto. 
Continuó él:

— Y o  croo que han equivocado el camino los que 
proclaman el bienestar para todos. Podía estar ya 
ahí ese bienestar, con lo que poseemos. Que no esté 
invita a meditar. Tardaba, por razones que no he
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de enumerar, el bienestar para todos. Y  cada cual 
ha pensado, más que nunca, en e l bienestar para 
si, más fácil que el bienestar para todos. Se han 
multiplicado asi los venturosos —  no les envidio 
su ventura — , los contentos de su salida de la  po­
breza. A  los que otros, en multitud, im itan, o qtiie- 
ren im itar. Estando ya  ahi, a la  mano, el bienes­
tar para todos, no está menos lejos que en cual­
quier otro tiempo. Sé que no habria sido un pro­
gram a proclamar la pobreza para todos. Pero ha­
bríamos llegado, con él, más adelante. La  pobre­
za, tan mala, es escuela de hombres. Renunciar 
a lo que se tiene, exige grandeza. Ta l vez la  gran­
deza habria encontrado más imitadores que la  ven­
tura, jamás envidiada por la grandeza, n i perse­
guida. Y  tal vez. sin perseguirla, la  grandeza ha­
bría llegado a la ventura, no para ti n i para mí: 
para todos.

No vino, en otra breve pausa, respuesta alguna 
de su amigo, y el pobre prosiguió:

— El pobre, aun no contento de su pobreza, 
comparte contigo su pan. Dejemos de lado sus 
defectos. Los tiene, en montón. N o  más que e l ri­
co, aunque se vean más. Oculta los de éste la  edu­
cación, que no pocas veces los aumenta, aun 
ocultándolos. Los de aquél se muestran a l desnu­
do. Hay que m irar siempre más a llá  de las apa­
riencias. si se quiere ver. El venturoso no com­
parte jamás su pan con nadie. Lo  da, en todo ca­
so, de limosna. Antes de darlo lo  ha hecho amar­
go. Entre gentes que comparten su pan se va a 
todas partes. Habríamos litigado, con la  pobreza 
para todos, a compartir nuestro pan; a l bienestar 
para todos, que está ^ í .  Sobre el pan y  sobre 
todo. N i tenemos el pan, ni tenemos lo  demás 
que sobra. Porque, con el bienestar para todos, 
los que han ido al bienestar para sí temen per­
derlo. Y  queman el pan, y  queman todo lo  que 
sobra, para no perderlo. No se sale del m al de la 
pobreza sino pera ir a m al mayor; a  m al más 
absoluto que el mal absoluto de la pobreza. Aun­

que se llam e ventura. Nada que se asiente en el 
prójim o es ventura. Tiene ésta sus raíces en otra 
tierra. No sospechada por los venturosos. Tener 
todo a la mano, cuando a  otros fa lta, es miseria. 
Con ninguna comparable, Comer yo cuando m i ve­
cino no come, es miseria mía, más que suya, Pue­
de él sufrir, no sufrirá como yo, si soy hombre. 
Pasa, cuando come, su dolor. Queda el mío, den­
tro, y  para siempre. El dolor físico, aunque se 
muera de él, es Infim o frente a l dolor moral, aun­
que de él no se muera. Y  si no  siento e l dolor 
moral que la  miseria de otro trae aparejado, ¿qué 
soy? N o  me digas que lo diga.

Abrumado, m ir a l»  e l amigo a l pobre como si 
nunca lo hubiera visto. Había en su mirada, con 
la  confusión, una admiración que llegaba casi al 
éxtasis. Era algo, aquello que tenia ante sí. de 
que no tenía idea, n i podía formársela. Era el 
pobre un hombre como los demás, a l parecer. 
Veía que ese parecer era engañoso. Sin aludir, 
había aludido a  la renuncia, hecha cuando joven, 
de sus bienes, tal vez escasos, pero que no tocó. 
Sin referirse a sí mismo, habla hablado de la 
grandeza que eso suponía, Y  cómo esa grande­
za, im itada —  ¿por qué no habría de ser la  gran­
deza imitada? — , habría traído la  ventura no per­
seguida, por perseguida no lograda, n i por aque­
llos que la juzgan lograda. Porque no es ventura 
lo asentado en desventura ajena. Salvo para quie­
nes el pobre no quiso decir qué eran. Que nada
son- Mucho, mucho menos que hombres dismi­
nuidos. Con todo a  su alcance, Oon todos los go­
ces y  todos l(K caprichos satisfechos.

-  Quiero, quiero seguir tu filosofía —  dijo al 
fin  el am igo a l pobre.

- -  Nada de filosofía  —  replicó éste, sonriendo, 
y  puesta la  mano sobre el hombro de su amigo 
— caricia de hombre.

Y  añadió, con su voz más cristalina:
-  Deseo poco, y  lo poco que deseo, lo deseo

poco.

Samb/ancaf, 
Tiñena, 
Baille

LOS LECTORES ESCRIBEN

A  propósito del articulo de Samblancat publica­
do eii el núm. 127, según el cual Batlle fué ase- 
.sinado por los fascistas, Felipe Tiñena nos comu­
nica que hay un error, que José Batlle está en v i­
da hospitalizado hace ya años en San Juan 'Per- 
piñánl.

Aclaración que damos para satisfacción de 
todos.
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Civilización y Barbarie
(Continuación)

GAR. —  SI, mucho, pero lamentable y deni­
grante para vuestras pretensiones de libres, com­
prensivos y  humanos, lo  que es contradicho en 
todo vuestro ciudadano comportarse. Os acusa 
vuestro vtvlr de frivolidad, tontería, pueril, de 
inercia, superficial y  voluble, que os hace apre­
ciar y aceptar todas las naderisis y apariencias, 
las retóricas y groserías de vagos, como grandes 
cosas, incapaces de vita lizar lo  espiritual y  emo­
tivo verdadero como valores efectivos de dignidad 
del hombre en el superarse a que debe aspirar. 
Y  asi os engullís un cine patológico, lona televi- 
.sión de negocio y tontera, un teatro sádico y  sen­
sual, lo mismo que unas diversiones totalmente 
adecuadas para anular vuestra mente y  vuestro 
carácter de pensantes.

OI, — No llego a comprender cómo puedes re­
ferirte de inadecuado en nuestras manifestacio­
nes de pasatiempo. En nuestras ciudades, en nues­
tros regímenes, en nuestras conductas y aprecia­
ciones cívicas, todo marcha regular, unido...

GAR, — Menos cuando se trastoca en convul­
siones de caudillos, jefes, paranoicos entes, pan­
dillas ambiciosas que alteran todos los valores 
ponderados y fuleros.

CI. — Si te refieres a casos aislados, esporádi­
cos, ambiciones de dictadores, bien pudiste ver 
que no perduran.

GAR. — Sí, perduran y se afianzan en monar­
quías o repúblicas, en democracias o reinados, 
pues todos se sostienen y  os engañan con los mis­
mos elementos de falacia y de idiotez masiva. Ru­
sia es un ejemplo de casi medio siglo. ¿Cuáles son 
los valores morales y humanos que os sirven de 
ligamen y os nutren de vanidad pedante?

CI. -  S igo no adivinando a do quieres condu­
cirme.

GAR, — El ser humano reclama, necesita, debe 
procurársele dignidad, perfección, mejora en lo 
material y mental, en lo  ético y síquico y. ¿cómo 
lo lográis vosotros?

OI. - -  Oh, en eso nada puedes reprochamos. En 
lo físico, un deportismo amplio y  ordenado nos 
avala. En lo material, la mdustrla y  e l trabajo 
nos afirman. En lo intelectual, la  ciencia, el pro­
greso constante, los adelantos todos son tan evi­
dentes. que pronto no habrá secretos para nos­
otros ni en los siderales espacios que conquista­
mos sin alardes.

GAR. — y  lodo esto en contradicción con lo 
que debería ser, logrando asi convertir a seres y 
cosas tn idiotas y  cretinos sin ver que os tienen 
conformados y  regidos, tanto a l docto como a l ig­
norante, así al rico como a l pobre, en instrumen­
to de rutina, de ocio, de pasiones, de inepcia y de 
engaños patológicos que, como pretendidos civi­

lizados y sabios resultáis im a iron ía sarcástica y 
grosera con vuestras venturas de feria,

C l. —  S i no presentas pruebas, m i Garel, cree­
ré que de lo  nuestro, de la  civilización y  avances; 
presentes, nada has captado ni comprendido para 
form ar un juicio exacto.

GAR. —  Aceptáis el m ilitarismo como un valor 
y le  destináis riquezas enormes, siendo asi que es 
la  destrucción de puelbos y la perenne amenaza 
de crimen y muerte... Adm itís religiones y dog­
mas fraguados con historietas para eunucos men­
tales, en contra de las realidades de la  Naturale­
za y de la  Ciencia verdaderas, y les adjudicáis va­
lor invirtiendo riquezas también que serian me­
jor empleadas para el bien común... Os dejáis lle ­
var por supuestas virtudes de torneos y compe­
tencias en «m isses», «estrellas», «astros», deportes 
de idiota realidad que a nada conducen n i crean 
de útil y  fecundo, sino a  la  fo r ja  de pasiones es­
tériles, fanatismos cretinos y negocios de especu­
ladores sin escrúpulos... Y  todo esto lo  mismo en 
vuestras repúblicas que en las monarquías, en los 
regímenes totalitarios que en las democracias y 
reinados, porque todo ello es necesario a  los man­
dones de cualquier color, dado que significa la 
anulación de la-voluntad del individuo, es la  idio­
tez masiva elevada a  la  quintaesencia de la  estu- 
lidez, el aniquilamiento mental del sujeto, con­
vertido en bloque, gregario, rebaño, estiüticie que 
nada tiene que ver con e l destino y perfección, 
dignidad y valor del ser humano... Vosotros, ci­
vilizados, cultos, racionales y  libres, esclavos sois 
del dinero y cuanto lo representa en ílducla o 
mental, en guarismos o inmuebles, e l dinero, ese 
virus putrefacto, contagioso y fatal, esa cosa su­
cia y v il que a lodos os tiene opresos para su cap­
t a d ^  q,ue buscáis en juegos y  loterías ,en robos 
y  estafas... El dinero, eso que dilapidáis en caba­
rets ytimbas, tugurios y casinos de lu jo  y  de m i­
seria, o  en distracciones y fiestas de orates, ya 
contemplando, miles y miles de vosotros, cómo 
dos brutos en bestial y salvaje lucha, se rompen 
las narices: a cómo dos docenas de bípedos con la 
mentalidad en sus patas, corren y  cocean tras de 
una pelota: o bien, saturados de imbecüldad y  es­
peculación egoísta y avara ante las corridas de 
unos pingos, procuráis acrecentar ese dinero co­
rroyente: o ante unos disfrazados chulos, tortu­
rando a un pobre toro, lucen su cruel y  sádico 
morbo; todo ello cual si fuera algo espiritual y 
honesto, imentras estos miles y m iles de idiotas 
civilizados y cultos ricos y pobres, inteligentes y 
burdos, todo masa, pueblo, grey, desconocen las 
bellezas cambiantes de Natura, de sus contornos, 
de sus lares... Esa es vuestra cultura, racionali­
dad, vida de seres superiores, la  que en nuestros 
medios sería apreciada como cosa repudiable. In­
digna de seres con pensamiento equilibrado y  vo-
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35.1.4 C E N I T

MICROCUL TURA
970. — El «  aguln »  es un aríiusto de la íanoilia de las 

coniferas,
—  Los « Setenta » fueron un conjunto de saWos 

que tradujeron al griego la Wblla hebraica,
9S1. — La «  sevicia »  es la crueldad excesiva.
95?. — La «  auxanología »  es la ciencia del desarrollo 

o  del crecimiento.
983. —  La provincia de Shan-Sl, al norte de China, e.s 

Ja región más rica del mundo en carbón mineral.
'.*84. — La « batana »  es una planta herbácea del 

Feru.
985. —  Ei 8 de mayo de 1502 salló Crutdbal Colón de 

Uádiz. en su último viaje.
986. — E3 servilismo es la ciega y baja adhesión a U 

autoridad de uno.
987. — El 2 de abril de 1811 fusilaron al revoluciona­

rio Chileno Plgueroa.
9S8. — El «  beorí »  es el tapir americano.
989. —  La afonía es la falta de sonoridad en la voz 

humana.
!>Wi. -  Gravesande en 1742 (lescuhrió el hellóstato.
'.*91. La « bllina »  es el constituyente principal de U 

bilis.
—  El «  caburó »  es un. ave de raplfia, originaria 

de Paraguay y Argentina.
993. — El 36 de mayo de 1831 fusilaron en Granada a 

Mariana Pineda.
— Se entiende por « similitudinario »  a lo que 

tiene slmlUtud con otra cosa.
— La hermosa ópera «Los amigos de Salamanca»

luntad consciente y sensata. Nosotros, los bárba­
ros según vuestro opinar, no podemos adm itir ser 
anulados como entes vitales, como lo admitís y os 
enorgullecéis vosotros... He aquí cuanto nos se­
para, y  lo  que me obliga al retorno de m í mun­
do natural y  digno, que sólo tomo una invasión 
vuestra para contagiam os vuestos errores, desven­
turas y  resignaciones de miseros entes. La teme­
mos, pero nos defiende la muralla arbolada y  fe ­
cunda. tupida y bella, que ampara nuestras sola­
nas y  claros, refugia sano de seres libres y  puros.

N I que decir tiene que terminamos el palique 
por estimar inútil continuarlo, ante las réplicas y 
oteervaciones de Garci, el incaico, incapaz de asi­
milarse nuestras vidas de civilizados, nuestras ra­
zones en perenne regresión.

Cuántos a l^ a tos , no obstante, nos dejaron sus­
pensos y  cabizbajos, sin ganas de otra embestida, 
las réplicas del inca.

Cabe, si, de nuestra parte, comprender que es 
necesario averiguar dónde empieza y lo que es 
civilización y  barbarie.

ALBANO  ROSELL
Montevideo, julio 1961.

lué compuesto por Francisco Pedro Schubert composi­
tor austríaco.

996. — El «  boabad »  es un árbol de Africa tropical, 
perteneciente a la familia de las bombaceas.

91*7. -  El 8 de agosto de 1829 se probó la primera lo­
comotora en ios Estados Unidos.

-  En 1S87 fué decapitada la reina de Efecocia, Ma­
ría Stuardo, sobre la cual es escritor austríaco Stefan 
líweig, escribió una biografía.

999. — En 1810 nació en Zelazowa Wola el gran e In­
mortal pianista polaco Federico Chopln. que también fu? 
notable compositor; pasó una temporada en la Isla de 
J^ilarco acompañado de !a escritora francesa aeorg» 
Sand, ron la que tuvo tormentosos e infelices amores; 
murtó de tuverculosis en 1849.

1000. En 1528 nació en Nantes el gran escritor Julio 
Verne. uno de los más grandes novelistas Imaginarlo.'? 
de todos los tiempos y  el creador de la novela científica.

lOiil. -  Según estadísticas los habitantes de Ebpafia lle­
garon a 3(1 millones en 1960 y llegarán a 33 en 1970 

1002. — El 4 de marzo de 1H38 murtó José Cañas Uber- 
tador de esclavos en Centro América.

lOOJ. -  Se produce ya en gran escala cuarzo sintético 
mediante un proceso conocido como cristalización hidro­
termal.

1004. -  La «ornítomajicia» consiste en la adivinación 
por el vuelo y canto de laa aves.

1005. —  El 1 de septiembre de 194,5 el Japón se rindió 
a loe aliados en la devaatodora IJ Guerra mundial de lo» 
listados.

1006. — Los «quljones» son una planta herbácea anual 
de la íamíUa de las umbelíferas.

lüOT, -  La ópera «La Noche de San Germán» fue com­
puesta por Gastón Sarpette, compositor irancés,

10C5. - Se entiende por «sesquiáltero» a cosas que con­
tienen la unidad y una mUad de ella.

~  ®  oropel es una lámina de latón, muy batida 
y adelgazada, que imita al oro,

1010. — Las flores amarillas y anaranjadas tienen a 
menudo cierta íosíoreseencia, y puede comprobarse esto 
en noches en que la  atmósfera esté muy clara.

1011. — El ricino es una planta medicinal que crece 
espontáneamente en las selvas de U India y la América 
tropical.

101?. — En 1578 el belga CSerardo Mercator, publicó una 
colección de mapas poniendo en la tapa la figura legen­
daria del gigante Atlas, y desde entonces se llama «Atlaa» 
a la colección de mapas.

1013. Andorra tiene una superficie de 452 kllóraetro» 
cuadrados y se estima que su poWación es de unos dle/ 
mil habitantes.

1014. — Excepto los mares interiores, como el Caspio, 
todos los mares tienen el mismo nivel.

SUNO
Imp. des Gondoles. 4 et

rueChevreul, Choisy-le-Rol (Seine). — Le Oérant E. Guillemau. Toulouse Ht«. One.
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P O ET A S  D E A Y E R  Y  D E H O Y

A  los jóvenes dolorosos
¡Oh, joven doloroso, joven triste 

que sufres como yo del mal de España 
y que una negación honda, en tu  entraña 
tienes clavada contra lo  que existe!

Tu  virgen corazón vibra de saña, 
de santa saña porque no tuviste 
lo que pidió tu amor cuando naciste: 
de España, una idea y  una hazaña.

La general Inepcia fué el veneno 
que atosigó tu voluntad vehemente, 
y de asco y de dolor yo te sé lleno.

Mas el futuro es nuestra y  esa gente 
que hizo nuestra desgracia, se va al^cieno. 
Hermano, aquí va un ósculo en la frente.

BASTERRA

Cuestión Bizantina
¿La playa es orilla 
de la  mar o de la  tierra? 
Conseja bizantina.
La orilla  del bosque
¿es su lim ite o del llano borde?
¿Qué frontera separa
lo  tuyo de lo mío?
¿Quién acota la  vida?
¿Vives hoy o mañana?
Raíz, tallo, flor y  fruto 
; dónde empiezan y acaban?
Él mantillo 
¿es orillo
del ram aje muerto, 
del renuevo 
o del retorcido 
helécho nuevo?
Cuestión bizantina.

Im porta  la  orUla, 
dorm ir en ella.
Cno somos tú  y  yo, 
sino el h ilo impalpable 
que va de tu presencia 
a  la mia).
Lím ites y fronteras 
se agostarán un dia.
Sin orillo  n i orilla
¿qué más da de quién sean
los cachones, la  arena?
La playa es orilla 
de la  mar y la tierra, 
nunca frontera:
Nada separa 
Nada se para.
Palabra.

M A X  AUB

Ayuntamiento de Madrid



ACUSE DE RECIBO

P U B L IC A C IO N E S  :

« S o lid a r id a d  O b re ra » , P aris .

« L ’A d u n ata  dei R e fra t ta r i» , N ew -Yo rk .

« V o lu n ta d » , M o n tev id eo .

« E l  S o l» . A la ju e la .

« L a  G a c e ta » , M éx ico .

« U m a n itá  N o v a » . Rom a.

« N e g ro  sobre  B la n c o » , Buenos A ires.

« B o le tirn  In fo rm ativo  do C lu b e  P o s it iv is ta » , R io  de  Jan e iro . 
« V o lo r tá » , G é n o va .

« R e g e n e ra c ió n » . M éx ico .

« L e  C o n tra t S o c ia l» , P a ris .

« L e  M ouvem enf S o c ia l» . P arís .

« fo c  N o u » , P aris .

« Ju g o s'av ia  F e rv o jis to » . B eo g rad o .
«Aus Z e it  und E w ig k e it» . D eutscb iand .

« L 'A g ita z io n e  del S u d » , Pa lerm o .

« S o lid a r id a d » , M ontev ideo .

« G a c e t i l la  a u s tra l» . M ontev ideo .

« U G T » ,  P e rp iñ á n .

«S e m e  A n á rch ico » , Torino,

« A cc ió n  L ib e rta r  a >. Buenos A ires .

« R e v is ta  In te r .ia c io  la l d e l T ra b a jo » . G in e b ra .
« F o rtu n a » . Rom a.

« L iv re s  e í R evu es d ’ lt a l ie » . Rom a.

L I B R O S  Y  F O L L E T O S  ;

« R é q u ie m  por un cam pesino  e sp a ñ o l» , por R . S e n d e r.

« P a se o  H um o rístico  a través d e  las R e lig io n e s » . N . S im ón .
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